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(Sigue ahierta la susoricion hasta el H  de Mayo.)

C Ó R T E S .

StBXÍlDO.
ExtracUi de la sesión celebrada el dia 4 de Mayo 

da 1871.

PEKSmEKCLA DEL EECMO. SR. D. rRAKClSCO SARTA CRDZ.

Abierta la sesión ¿ las dos y inedia, se leyó y  apro­
bó el acia de la an terio r.

Fueron aprobadas sin debate las actas de los se ­
ñores Hidalgo y  M unteverde.

Et Sr. NOUVILAS; Un deber indeclinable me obli­
ga, señores senadores, á d is trae r vuestra  atención; 
seré b reve; m e bastará  exponeros los hechos que 
han tenido lugar en  la elección de senadores en  la 
provincia de Lérida.

No me ocuparé d é la  elección de los com prom i­
sarios, porque un ida á la de  d ipu tados, creo  que es 
más propio de la o tra  Cámara el exam inarla; será 
■sufioienté decir que  m ás de 20,000 electores de la 
provincia de Lérida han quedada privados de poder 
em itir sus votos, no obstante haber u tilizado todos 
los m edios qnq la ley ponia á su  alcance.

E ntrando, pues, en el fondo de la cuestión , p r in ­
cip iaré  por decir que el dia 20 de Marzo, al consti­
tu irse  la mesa in te rin a , la m ayoría de los com pro­
misarios presentó como m ayor do edad á Maso , y 
como m enores á  los Sres. M anrcsa y M árquez. Sin 
embargo, el presidente nom bró á otros, no q u erien ­
do a tender á las reclam aciones que  se hicieron. La 
constitución, pues de la m esa in te rin a  era  ilegal, 
según so.halla dem ostrado con las fes de bautism o 
que he p re te n ta d o á  la comisión.

Como et presidente ?e negó i  recib ir la protesta, 
la m ayoría de ios com prom isarios so re tiró  del lo­
cal y no pudieron verificarse las elecciones el día 20 
de Marzo, por lo que se aplazaron para el 30. En es­
te dia, á pesar de no haberse puesto al público el 
anuncio  señalando la hora y el local de la elección 
con la anterioridad que marca la ley, se presentaron 
trem ía  com prom isanus á la p uerta  del local, de la 
que á los tres cuartos para las diez los agentes de la 
comisaría de policía los arro jaron á la calle cerrando 
la puerta , m ientras qne  por la de otra calle en tra ­
ban los com prom isarios situacíoneros. P retendieron 
cu ira r  algunos de los de oposición; poro un  agente 
de policía les im pidió et paso á pretexto de que no 
pertenecían al Casino progresista. Por fio á las diez 
y cuarto  se abrió la p uerta  del local y pudieron e n ­
trar, encontrándose constituida la mesa con los m is­
mos que form aron la del dia 20. Protestaron, pero 
no filé üida la protesta.

Se comenzó la confrontación do las credenciales 
con las actas rem itidas, aprobándose 126, y  no las 
demás bajo el pretexto  de que  no .se habían recibido 
las actas; estas se elevaron al núm ero de 60, y yo 
he presentado 21 certificados de otros tan tos m u n i­
cipios en que se acredita  que se rem itieron oportu ­
namente al presidente de la diputación provincial; 
y una de das: ó esos m unicipios lian faltado íi la 
Yerdad, en cuyo casa son justic iables, ó en efecto, 
las rem itieron, y e n  ese ca^o la elección es nula. Y 
no se concibe quo se extravien los docum entos de 60 
municipios, que se rem iten  por diversos cam inos á 
la capiuil de la provincia, á no ser que las ofici­
nas de Correos sean una ladronera donde se dis­
trae la correspondencia púbLca oficial, ó que el 
presidente de la d iputación provincial haya com eti­
do el delito de ocultación do esos docum entos.

Si esa ocultación pudiera pasar, ¿qué seria del 
sufragio universal? Las elecciones estarían  á dispo­
sición de un gobernador c iv il, qne podría hacerlas 6 
sil antoja.

No bastó esto todavía: el presidente de la mesa 
arrojó indignam ente del local á lo.s com prom isarios 
que reclam aban sus credenciales; y como estos q u i ­
sieran que constara ese hecho por acta notarial, se 
negó la entrada al notario, m ientras que aquel local 
estaba inundado por personas extrañas que in su lta ­
ban á los com prom isarios de oposición.

El acta no desm iente estos hech o s , pues dice que 
no estaba en la facultad de la mesa el im pedir que 
en tra ran  personas ex trañas, porque aquello era una 
casa de vecindad; pero estu no es exacto, pues era 
un  casino, por cuya puerta  en tró  todo el que lo tu ­
vo por conveniente. De ahí resuda  una protesta de 
101 com prom isarios; y  como los votantes que con­
tiene el acta no son m ás que 116, si de ellos se eli­
m inan los 16 diputados provinciales que no tienen 
derecho á  serio n i é vo lar, porque fueron nom bra­
dos por el gobernador civil en lugar de los elegidos 
ío re l  sufragio un iversal, á qu ienes no se dió pose­
sión de sus puestos por haberse negado á  p restar 
juram ento al rey , resu lta  que no ha habido m ayo- 
fia. Tenemos, pues, que hasta num éricam ente  está 
demostrada la falsedad de las elecciones en Lérida.

Además, como si todo esto no fuera bastan te, se 
Miso al fren te  de la cand idatu ra  al capitán  general 
de C ataluña, que todos sabían no tenia ap titud  l ^ a l  
Para ser elegido por aquella provincia. Se hizo. 
Pues, esto con el objeto de trae r  aquí tres senadores 
*'egidos por la coacción y  por la presión de esa a u -  
'e fidad ; porque es preciso tener presente que  el c a -  
Pitan general de Cataluña no es comp otro cualqu ier 

■ Repitan general: no sé si por ex traord inarias a trib u - 
uioDes que le haya concedido el Gobierno, por d es- 
^ n o c e r  com pletam ente las leyes , ó por condiciones 

Carácter, es u n  Bajá con su  m ilicia tu rca  y  el 
durrespondiente Agá llam ado Targarona. De consi­
guiente,. de cualqu iera  m anera que se m iren  las 
.lecciones de Lérida , no .son más que un tejido do 
■■eudes, falsedades y  violencias 

hxpuggt¿,5 estos hechos, que creo son suficientes 
que el Senado niegue su aprobación al d ic tá - 
sólo m e resta decir que estas elecciones son 

triste auspicio para la libertad de la patria  bajo 
reinado de D. Amadeo, y de fatídico agüero al 

"augurarse la dinastía  de  Saboya. 
m señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:

Señores senadores , estaba m ny léjo.s de m i ánim o 
haber usado de la palabra en este d ia ; pero deseo 
sepa el Senado que  el señor senador que  se ha p e r­
m itido hab lar en los térm inos que lo lia hecho de 
un ten ien te  general del ejército  tiene tam bién la 
honra  de ser él tam bién ten ien te  general.

De tod.as m aneras, debo y a d e o ir  qne  el capitán  
general de C ataluña S r, G am inde es una de las a u -  
lo rid id es  más d 'g n a s ,q u e  cum ple estric tem en ié  
con todos sus deberes, y no obrs como un  Bajá; así 
como Tar arona no es lo que ha dicho el señor se­
nador, Sin » que observa y cum ple  todas las leyes 
Con ptintiK-lidad

Ha dicho el señor senador que el correo es una 
ladronera  en E<pafla; y es<>, que se ha dicho en  té r ­
m inos no usados en  este sitio , y con palabras que 
eftas bóvedas no están acostum bradas á oir, después 
de todo no es verdad. Los em pleados de correos en 
España son honrados, son dignos y cum plen con su  
deber. Esas acu-'Bi'.iooes n o sa  pueden trae r  aqu í sin 
un  asomo-de justificación siqu iera . L o q u e  se hace 
es llevar á los tribuD ales al que falte á su deber. Los 
que  hayan dado á S. S. tales noticias debieran  haber 
llevado los com probantes á los tribunales, que se 
hubieran  apresurado  á castigar esos graves abusos 
que ni existen ni pueden existir.

El Sr. NOUVILAS; El señor m in istro  de la G u e r­
ra no ha éoraprendido mis palabras; yo no he dicho 
que las oficinas de correos fueran una ladronera: lo 
que he m anuestadu es que ó los alcaides da los p u e­
blo- que  habian  expedido los certificados faltaban á 
la fé bajo su  firm a, en cuyo caso ese acto era ju s t i ­
ciable; ó decian  la verdad , y en este caso, ó las ofi­
cinas de correos se habian convertido  en una  lad ro ­
nera donde desaparecía la correspondencia pública 
y  oficial, ó bien el gobernador como presidente de la 
diputación habla com etido el delito de ocultación de 
estoe docum entos. De esto á lo que  S. S. ba asegu­
rado qué yo he dicho hay una distancia Inm ensa.

El Sr. FRASO defendió el rlictáinen de la c o m i­
sión.

Los Sres Nouviias y Eraso rectificaron.
Se aprobó el acta y fueron proclamados senadores 

los Sres. Codina y  Corbalan.
C ontinuando el debate pendiente acerca de lo con­

testación al discurso  de la Corona,
El señor OBISPO DE CUENCA: Señores senadores: 

al reanudar mi discurso in te rru m p id o  en el dia de 
ayer, no puedo menos de trib u ta ro s un  voto de g ra ­
cias por la bondad con que os dignásteis escu ch ar­
m e; y como qu iera  que estoy persuadido de que 
siem pre sois generosos , espero que  me favorece- 
res con vuestra  benevolencia del m isma modo que 
ayer.

En p rim er térm 'n o  habia yo procurado recom en­
darm e á v u 's t r a  atención; después habia deslindado 
mi posición; acto con tinuo  había presentado la lésis 
explicándola; y en trando  en  la dem ostración de su 
prim er ex trem o . com encé á reco rrer alguno que 
oiro articu lo  del Concordato, p.ira poner de relieve 
las infracciones que habia sufrido, deduciendo do 
aquí la conveniencia do ofrecer reparaciones y .sa- 
ti^faccioDos á la Santa Sede con el fin de conseguir 
la concordia que todos de.seamos. Habia expuesto 
algunas consideraciones respecto al a r t. 1." del Con­
cordato , dando tam bién lectu ra  del 2 .“; y  como la 
ley proscribe que la enseñanza en los eslablecim ieu- 
tos púbijco.s eslé bajo la inspección de los Obispos, 
concluía yu preguntando si han podido e jercer de 
hecho la vigilancia, y si cnando se han quejado han 
sido atendidos.

Hoy debo contestar á esta p regunta  que form ulaba 
ayer, diciendo con sentim iento  que  por lo que ó mi 
toca me he quejado á los Gobiernos que ya pasaron, 
de que en algunos establecim ientos las doctrinas que 
se inculcaban ó los alum nos no estaban conformes 
con la enseñanza católica; pero mis aspiraciones no 
fueron satisfechas. De consiguiente, el art 2.® ilel 
Concordato lia sido infringido. Parécem o m uy opor­
tuno observar que por alguien se cree que la inspec­
ción de lo.s Obispos no está m uy  conform e con el li­
bre ejercicio ó los libres vuelos de la razón y de la 
inteligencia hum ana; pero en esto hay una gravísim a 
equivocación, pues la enseñanza católica es d iv ina, 
y por consiguiente segura; y como la inteligencia 
hum ana es capaz de ex trav iarse , conviene á su  des­
arrollo el que tenga una dirección fija y constante. 
Por eso era m uy oportuno quo ese artícu lo  se h u b ie ­
se cum plido; y como esten o  ha sucedido, se necesita 
una reparación.

En el a rt. 3.® se dice que no .se pondrá im pedi­
m ento alguno á  los Prelados ni á los dem ás sagrados 
m inistros en el ejercicio de  su  cargo, ni se les mo­
lestará bajo ningún p re testo ;y  sin em bargo, recu er­
do en este instante tos qne han sido procesados por 
actos practicados en el ejercicio y cum plim iento  de 
su m inisterio. V si bien la m ayor parte , hasta a h o ­
ra, han sido absiieltos, resulta qne no se ha c u m ­
plido el a r t. .'L®, y que han sufrido las vejaciones 
que son consiguientes, á  consecueucia de delaciones 
qne nu quiero calificar más que de ligerasí Esto ne ­
cesita tam bién alguna reparación.

El a r t, 4.® tam bién ba sido infringido; pues tam ­
poco ha habido la plena libertad  qué él garantiza, 
pues los m inistros det Señor han sido vigilados en 
el ejercicio de su m inisterio , aun den tro  de los m is­
mos tem plos, al tiem po de e je rcer el alto deber de. 
la predicación. En un pueblo pequeño, que no nom ­
b ra ré , un  Cura párroco predicaba en ocasion en que 
los fieles celebraban la fiesta de la Reina de los An­
geles. Hacia la apología de la Madre de Dios, y  al 
final decia que era m enester se supiese que la devo­
ción á la Virgen Santísim a no podía sa lvar si no ¡ba 
acom pañada d é la  práctica d é la s  v irtudes cristianas; 
am onestaba á  sus oyentes a hacer penitencia, y les 
citaba^unas palabras de San Juan  B autista, cuando á 
orillas del Jordán decia á las tu rbas que le escucha­
ban: «Mirad que la segur está puesta al pié del á r ­
bol; el árbol caerá cortado: si cae á la derecha, allí 
se quedará; si cae á la izquierda, allí perm anecerá y 
será arrojado á las llam as del infierno.» La au to ri- . 
dad m unicipal estaba oyendo el serm ón á la parte 
ex terio r de la iglesia, y  no percibia bien lo que d e ­
cia el orador; pero oyó lo del hacha, el árbol y el 
fuego; se sulfuró, buscó al secretario , diciendo: esto 
no se puede su frir , se está soliviantando la gente; y 
m andó poner un  oficio al juez  do prim era in s tan ­
cia, diciendo que el Cura habia hablado de la nece­
sidad de a rra n c a r de raiz el árbol de la libertad  y 
arro jarle  ai fuego. Esto que digo es histórico ; el 
juez  de prim era instancia formó su  proceso; y au n ­
que  ú ltim am ente se descubrió  la verdad , esto no 
im pidió que el Cura pasase uno ó dos m eses de p u r­
gatorio.

Me parece, pues, dem ostrado que ha habido a l­
gún descuido en el cum plim ien to  de este articu lo , y 
tam bién esto necesita alguna reparación.

El a rt. 5.® se refiere á la c ircunscripción de las 
diócesis, y por mi parte  puedo decir que hace diez 
años coQClui este trabajo. Supongo que m is h e rm a ­
nos hab rán  sido todavía m ás p u n tuales. Lo mismo 
sucede respecto del arreglo parroquial, del cual ha­
blan  los articulo» 20, 23 y  siguientes. Cuando se ve­
rificó Ir revolución dei 68, me cogió con la plum a

en la m ano sobre ese arreglo, y asi se h»  quedado, 
sin que sea por cu lpa de la Santa .Sede; y tam bieu 
esto necesita alguna explicación. El a r t, 28, re feren ­
te á los sem inarios, tampoco se ha cum plido: de tres 
años acá han que<14do cérrado.» algunos; sus edificios' 
no están en l.i actualidad  á di-sposicion de los Pre 
lados respectivos, habiéndose ^ tp r in i i jo la  dolaciou, 
de modo q u e  la enseñanza eú .los sem inarios se <la 
por el am or de Dios. ^ .

A foriunadaiueute no fallan eqí|!stásticüs generosos 
y deapreodidoi que co n linúan a H rente de sus cá­
tedras, deoempeifando su crtiWOllb monlMidamente 
y sin  re tribución  alguna

Se ha dicho que no tenem os m otivos de queja , 
pues ya los sem inarios tienen los títulos que se les 
han dado en com pensación de los bienes que se les 
vendieron; y yo puedo decir, por lo que al de Cuen­
ca a tañe, que no tiene un solo t itu lo , y por consi­
guiente, que careciendo de la subvención que reci­
bía del Gobierno, esta privado de todo m edio para 
re tr ib u ir  á los catedráticos y para a tender á estu ­
diantes pobres que solo asi pueden seguir su carrera  
á la som bra y  am paro  de lu iglesia. ¿Y será m ucho 
decir que es preciso se repare estu do alguna m ane­
ra? Pues yo no pido m ás que alguna cosa, lo que sea 
oportuno, lo que  sea prudente .

En conform idad á lo que previene el a r t. 2 .°, se 
habían abierto  ya varias c a 'a s  religiosas. En mi d ió ­
cesis h ibia una casa de filipenses on Cuenca , y  otra 
de m isioneros en H uete. Vino el gran torbellino, y 
aquellas com unidades fueron despedidas. Ahora 
bien; ¿no será ya lu hora de que vuelvan á reun irse  
esos varones inofensivos?

Y ya que hablo de religión, perm ítasem e que  diga 
alguna cosa sobre los religiosos. ¿Por que ha de t e ­
nerse en  España esa an tipalía  á las órdenes religio­
sas? Consignado en la C onstitución que todos los c iu ­
dadanos pueden reun irse  para los uso» m orales y 
santos de la vida, ¿ p o rq u é  los españoles que loqiiíe- 
ren  no han de ten er libertad  para reun irse  y can tar 
si qu ieren  can tar, ó h acer oración cuando Dios les 
inspire e.ste santo pensam iento? ¿Qué tiene eso de 
particular? No es m enester que  la nación les dé na­
da; basta dejarlos en libertad ; que ellos se buscarían 
lugares de refugio y  se proporcionarían los m edios 
de a tender á su subsistencia. F..sos religiosos serian  
una verdadera ayuda para los Prelados, y  podrían 
hacer las m isiones, que no son más que llam am ien­
tos políticos que  en ¡a antigua ley estaban á cargo 
de los Profetas, que eran  enviados extraordinarios 
para levan tar el espíritu  del pueblo.

Estando fuera de España es cuando se ve con m ás 
claridad  esta anom alía, pues se ven religiosos que 
recorren  con su  hábito todos los paises dcl m undo, y  
recuerdo que  en  Setiem bre del año p asado , en el 
trayecto  de C ivitavechia á Génova, venia en el m is ­
mo buque en  que  yo hacia un viaje, un religioso 
franciscano que  me m anifestó habia recorrido m u­
chos países, y solo al e n tra r  en España habia tenido 
que qu ita rse  el habito y ponerse el m anteo, cosa que 
DO lisbÍG tenido que hacer ni a og «n Tiirquía.

Esto, señores, es una Verdadera anom alía. Todos 
los ciudadanos tienen libertad  do llevar un traje  del 
color que qu ieran  y  en la form a que m ás les agrade. 
¿Y p o rq u é  no se ha de de ja r á esos varones la l i ­
bertad (lo vestir el hábito pardo, negro, azul ó ve r­
de? Si faltan á la ley , quo se les castigue; pero si no 
faltan á ella y á la m oralidad , dejadles que se m ue­
van dentro  del ciroulo  de sus reglas y estatutos. En 
Roma he conocido un capuch ino  que era Obispo de 
T únez, ol que  rae m anifestó que  cuando salía á la 
safita visita, el bey ponía á sn disposición un coche 
para él y otro.s dos carru a jes  para sus fam iliares y 
equipaje, dándole una e.scolla de honor para que le 
acom pañase á todas parles. Y si esto pasa en un  
país m usu lm án , ¿por qué  han de in sp irar recelos en 
nuestro pais los religiosos? ¿No .«cria m ejor que fué­
semos más toleranles?

A un'añadió otra cosa que lleno de alegría m i co­
razón; pues me m anifestó que en un d istrito  de sn 
jurisd icción  habia una gran pirám ide formada de 
cráneos hum anos y  quo no obstante la oposieion 
que  encúntró  al principio , porque decian era  un  
m onum ento de gloria, porque recordaba una  acción 
en que habian sido derrotados los españoles, al fin 
consiguió que  se en te rraran  aquellos cráneos.

Tampoco se ha cum plido el a rt. 30, que se refiere 
á las casas de religiosas. Recuerdo que hallándom e 
en Yalencia desem peñando una cátedra  de en señ an ­
za, se tra tó  de da r cum plim iento  á esta disposición. 
El Prelado do aquella  diócesis señaló á cada com u­
nidad los ejercicios de enseñanza ó de caridad  en  
que  se habian de ocupar las religiosas; todas acep ta­
ron el cargo; pero á poco de asistir las niñas á  estas 
escuelas, las m aestras encargadas de la enseñanza 
de niñas acudieron á l,a autoridad m anifestando que 
no obstante ten er sus títu los no podían u tilizar su  
profesión porque las niñas acudían á los conventos, 
y por lo tan to  era preciso adoptar un  medio para 
q ue  las niñas acudiesen á sus escuelas, pues de otro 
modo no piflian  subsistir: y la autoridad, acced ien ­
do á esa pretensio*, dijo que no era necesario que 
se abriesen esas escuelas en los conventos, pues las 
niñas podían frecuen tar las escuelas públicas; y  co ­
mo en estos últim os años se ha dicho que se su p r i­
m iesen los conventos que no estuviesen destinados 
ú la enseñanza; so lian visto com prendidos en  esa 
disposición aquellos que no tcnian  la culpa de no 
bailarse desem peñando esa m isión que con tan ta  so­
lic itud  habían aceptado.

El artículo  31 habla de las dotaciones que  han 
de asignarse al Clero, y como se determ inan  c la ra ­
m ente , no pueden reducir.se siri su  consentim ienlo . 
Yéase, pues, si está ó no conform e con lo pactado la 
rebaja del 5 y el - 10 por 100 que se ha im puesto á 
su s dotaciones.

Por el a rt. 41 se reconoce á la Iglesia el derecho 
de ad q u irir , y al Senado dejo la apreciación de la 
m anera  como ha sido respetada la propiedad de la 
Iglesia.

Por últim o, el a r t.  45 establece que el Concórdate 
regirá como ley  del Estado, sin poderse a lte ra r sino 
por m utuo acuerdo de am bas partes con tra tan tes. 
Sin em bargo de esto, sabido es que el Estado ha 
puesto m uchas veces su  m ano en ese pacto de 
a lia n z a , in troduciendo  modificaciones graves sin  
c o n ta r con la Silla Apostólica.

Y lo m ismo que el Concordato se ha infringido el 
convenio adicional que se hizo después para el m e­
jo r  cum plim iento  de lo acordado en 18-51, fa ltándo­
se tam bién á la C onstitución del Estado en varios 
artícu los, especialm ente los que determ inan  que 
nadie podrá se r privado de sus bienes sin sentencia 
jud ic ia l, y  que todas las asociacionas son lícitas, 
siem pre que  no se opongan á la m oral y al derecho.

Igualm ente la C onstitución consigna que la n a ­
ción se obliga á raan teuer el culto y Clero católico. 
Y ya so lome la palabra m antener en el sentido de 
a lim en tar, ya en el de favorecer, ya en el de defen­
d e r  de  los ataques que se d irijan , de ningún modo 
se  ha cum plido ese com prom iso en la Constitución 
consignado.

Es por lo tanto evidente la necesidad de ofrecer 
al Santo Padre justa» y oportunas satisfacciones, c o ­

mo digo yo en la p rim era  parte  de la enm ienda, que 
me parece dejo com plelm uente justificada.

Y paso á la segunda, en que me detendré  m uy 
poco. Dice así la adición que  propongo. (Leyó )
, ¿Sabéis, señores, p o rq u e  he tenido valor para po­
ne»- ese aditam ento  ul párrafo 4 ® del proyecto de 
contestación al discurso  de la Corona? Porque la co­
misión me ha franqueado el cam ino consignando su 
deseo de reanudar las relaciones coa la Santa Sede; 
y como yo creo y debo c ree r sincero ese propósito, 
hay que jo fe rir  que se tiene tam bieu  el de hacer 
todo Jo q u e  sea conducente para que el propósito se 
realice. Y añade la comisión que ese deseo está con­
form e con el dé esta nación católica , diciendo por 
últim o que aplaude el propósito del Gobierno de go­
b e rn ar con España y para Espáña.

Y bien; España, por confesión de la comisión m is­
m a, es católica. Luego si se qu iere  gobernar con Es­
paña y para España, es necesario gobernar con a r­
reglo á sus deseos, quo son los de todo el m undo 
católico, que son los de que el .Santo Padre vuelva 
á poseer lo que le pertenece, lo que es suyo, y po­
dría abolir tam bién nuestro , es decir, da  toJds los 
católicos.

Es necesario que se haga algo que m anifieste el 
propósito de ay udar al Santo Padre á recobrar lo 
que legítim am ente ie pertenece. Y esm polilica es 
tanto m ás necesaria, cuan to  que nunca como hoy 
hay que levan tar la voz en favor del derecho de 
propiedad, bo lado en la persona del j “fe de la Igle­
sia, para no a len tar con nuestro silencio reclam a­
ciones que pud ieran  se r en el porven ir peligrosas 
para nosotros. Acordaos que tenem os colonia» que 
son m uy codiciadas, y que si hoy dejamos pisotear 
en o tra  parte  el derecho de propiedad, carecerem os 
de fuerza m oral para re.sislir, si llegara el caso, ata­
ques á otras propiedades ra y a  pérdida sentiríam os 
grandem ente .

El Santo Padre necesita para el ejercicio de su  po­
testad esp iritua l, al ménos m ien tras no varíen  las 
c ircunslaac ias de  los tiem pos, la posesión de sus do­
m inios tem porales.

Y voy á a p u n ta r una  idea que se me o curre . Paré- 
cerne que todo el m uudo no es m ás que una  gran 
c iudad, donde los m ares son las calles y las plazas; 
las m anzanas, los continentes ; las naciones, los p a ­
lacios, y  los puertos las salidas de las cosas. Siem ­
pre que una nación tiene  puertos, tiene lib re  com u­
nicación con todo el m undo ; pero cuando veo un 
pueblo rodeado de tie rra  firme y  colocado en tre  
otros, parécem e que esta nación habita  en  lo que 
en .Madrid llam am os un cuarto  in te rio r, al cual nu 
puede llegar el inquilino  sin pasar antes por los d e ­
m ás de la casa. Asi que cuando el Romano Pontífice 
poseía sus dom inios, tenia su  casa arreglada siem pre 
con modestia , pero con la am plitud  necesaria para 
las m uchas dependencias que necesita el que ba de 
com unicarse con 200 m illones de católicos esparci­
dos por todo el orbe.

Entonces, cuando tenia puertos en dos m ares y 
pxpeditas su s com unicaciones con todos los demás 
hab itan tes de esa g ran  ciudád que se ll'áma m undo, 
tenia puertas en su casa que facilitaban el llegar á 
ella sin necesidad de pasar por el cuarto  principal. 
Pero hoy, ocupado el cuarto  principal por otro in­
quilino, el dueño verdadero  de la casa se ha queda­
do reducido á una m odeslisim a liabitauion y sin po­
der com unicarse con nadie sin la intervención de 
ese inquilino que ha venido á instalarse en el cuarto  
principal, y  que está por cierto  receloso.

Eu esta situación, puede llegar el caso hasta de 
que so dude de la independencia del Soberano Pon­
tífice al d ic ta r sus re.sohiciones; pero aun sin esto, 
la libertad  de com unicación del jefo de la Iglesia es 
abso lu tam eote  indispensable, adem ás, para las con­
sultas que  incesantem ente hay que d irig ir al jefe de 
la c ristiandad sobre casos de conciencia.

Asi, pues, yo ruego á la com isión que explique un 
poco m ás su pensam iento; yo no corrijo , sino que 
expongo con claridad lo que entiendo ha sido su 
idea, á fin d e q u e  se realice osa unión cordial en tre  
la Iglesia y el Estado, en tre  España y el Sumo Pon­
tífice, y para que todos unidos bajo el lábaro de pá­
tria y religión, levantem os de su abatim ien to  á  esta 
nación y  contribuyam os á hacerla tan grande como 
lo e ra  cuando bajo su anchuroso  m anto c u b r ía lo s  
horizontes todos que a lu m b ra  el sol.

El señor m inistro  de EST.4D0: Grande es, señores, 
mi dificultad al hab lar por prinera vez en un  cuerpo 
al que  no tengo la honra de pertenecer, y habiendo 
de con testar á un  señor senador que tan  d istingu i­
das prendas de inteligencia y palabra ha revelado, 
como cl señor Obispo de Cuenca. Yo no q u is ie ra , no 
me alres'o á com batir con S. S ., y solo el d eb er me 
impele á oponer a lgunas observaciones á las que ha 
expuesto S. S. en su adm irable discurso.

El .señor Obispo de Cuenca ha tr.atado de dem os­
tra r  que loque  propone en la enm ienda bajo la mo­
desta form a de una adición , lejos de m odificar el 
proyecto de m ensaje, no viene sino á realizar el de ­
signio expresado en ese docum ento ; y de tal m oJo 
ba procurado S. S. llevar esa idea al ánim o de los 
señores senadores, que  yo tam bién  , a rrastrad o  por 
la m agia y la unción  de su p a lab ra , llegué á p re ­
gun tarm e si en efecto era necesaria  esa adición al 
proyecto. Pero, señares, si los térm inos de la adición 
no m anifestaran desde luego su im portancia, os h a ­
bríais convencido de ella después de oir al .señor 
Obispo de Cuenca.

S. S. en tiende que es m uy poquito lo que pide , y  
q u iere , sin em bargo, nada m enos que volver sobre 
cosas hechas por la revolución y otras que lo esta­
ban ya an terio rm en te : asi como que las naciones ca ­
tólicas gestionen para convencer á Italia  de que vuel­
va á la Santa Sede lo que según S. S. le pertenece: 
y si Italia bien á bien no accediera á s u s  reclam acio­
nes, obligarla, sin duda  por otros m edios. S. S. ha 
hecho un m em orial de agravios contra la revolución 
de Setiem bre, que yo estoy seguro no hace suyo la 
Santa Sede; y aun q u e  en ese m em orial no se hacen 
cargos d irectam ente  al actual m inistería , y  yo podría 
om itir la respuesta á algunos puntos, no lo haré  yo, 
porque como hom bre de la revolución debo o c u p a r­
me de estos cargos por consideración al señor Obis­
po de Cuenca y la actitud  en que con aplauso del 
Gobierno hem os visto colocado ó S. S.

Señares, estam os pasando por un  periodo c ritico  
de exaltación, del cual nadie como clase, como fu e r­
za social, ha  podido librarse. .Asi hemos visto que 
una  parte  del Clero, olvidando la sábia recom enda­
ción de su  M-iestro, ba puesto su  trabajo y la codicia 
de su actividad en los in tereses m ateriales, haciendo 
g uerra  c rud ísim a y  arm ada á c iertas ideas é in s titu ­
ciones. Pues cuando en esa ocasion se levanta el se ­
ñor Obispo de Cuenca y dice; «yo soy an te  todo un 
Obispo católico rom ano; yo soy un español que no 
pertenezco á ningún partido, que no d isputo la lega­
lidad de los poderes, qiia m e som eto á la ley  y  á las 
potestades h u m an as,! S. S. se coloca e n tin a  actitud  
d igna, c ristiana y patriótica, que puede serv ir de 
enseñanza á  lodos aquellos que desgraciadam ente la 
necesiten.

Mas no porque yo aprecie la ac titud  patriótica y 
c ris tiana, lo repito, del señor (Jbispo de Cuenca, y

de que estoy seguro partio ipsn  los dem ás Prelados, 
no por esto puedo convenir en que todos los m ales 
de osle país, que .son grandes, se rem ediarían  solo 
con un irse  todos en el único concepto de católicos y 
españole». Eso e.H itua bella utopia de  S ..S ., que des­
m iente la historia de lodos los países. C onlrayéndo- 
me á la del nuestro , yo recuerdo  á S. S. lo que  pasó 
en el largo m om ento histórico de la reeonquiala del 
territo rio  español con tra  los sectarias de Maboma: 
aquella» lucha» en tre  el siervo y  lo» señores feuda­
les; después en tre  estos, y  por ú ltim o en tre  unos y  
otro» m onarcas. Y sin em bargo, la rn ip ie sa  de la re­
conquista  se llevó á feliz térm ino. Por eso indico que 
hay causas que  im piden la com pleta unión, la u n a­
nim idad de opiniones que  p retende S. S.

V, señores, aunque  pudiera realizarse, no seria 
bucn.0, porque seria con trario  á la libertad  y á la 
actividad hum ana , que  en su  dfsarroL o dan origen 
á las d iversas ideas é in tereses, á la discusión y la 
luoha de opiniones, que es lo que d ep u ra  la verdad 
y hace  á los pueblos adelan tar en su  cam ino. Cuan­
do las leyes im piden ese de.senvolvimiento n a tu ra l 
de las ideas, entonces no so m ata la libertad  ni la 
actividad hum ana; pero se la lleva por un  derro tero  
peligroso; porque cuando no se perm ite  al pensa­
m iento levantarse á grandes a ltu ras, en tonces el pen- 
sainianto desciende á g randes bajezas ó á grandes 
futilidades.

Por eso yo no busco la fórm ula de la civilización 
en ninguna esfera política, social ó religiosa; la b u s­
co en un  propedim ieoto; la busco en la lib e rtad ,q u e  
es el in stru m en to  con q u ese  fabrica el b ienestar m a­
terial y la grandeza m oral de las sociedades h u m a­
nas. Por eso entiendo que esa lib e rlad  conviene 
g randem ente  á la Iglesia, pues jam ás ha brillado el 
C ristianism o con luz tan  p u ra , ni ha  tenido tan  g ran ­
des oradores y  escritores como en ol tiem po de la lu ­
cha y la controversia. ¡Sí, la libertad  conviene á to ­
dos, como lo prueba este m ism o debate! Pues q u é , 
¿esperábais señores senadores, que el señor Obis­
po de Cuenca se expresara  como lo h a  hecho  ni 
tuv iera  las ¡deas que tiene? ¡Pues bendita  la lib e r­
tad , que perm ite  estas discusiones, con las cuales s« 
dulcifican m uchas asperezas yse  aproxim an m uchas 
distancias!

Paro dejando estas generalidades, voy á d iscu tir  
los puntos principales que abraza la enm ienda del 
señor Obispo de Cuenca, y al hacerlo  y' al acercarm e 
á la cuestión concreta , conozcq que renace en mi el 
natural sentim iento  de que he hablado al principio 
de m i discurso.

El señor Obispo de Cuenca ha sostenido qne  se ha 
violado el a rtícu lo  1 .® del Concordato. Pero si ese 
a rticulo  se hub iera  violado, habría sido en Interés de 
la libertad de conciencia; y el señor Obispo de C uen­
ca, al referirnos hoy u n  episodio de su viaje, ha he­
cho una elocuentísim a defensa del prÍDCipio de la li­
bertad  religiosa. Cuando yo rnc de.eiiaba oyendo la 
rel.icion que hacia S. S. de su conversación con un 
franciscano de Túnez, describiéndonos las com odi- 
darles que ese religioso. JisfruL aba, de tal m anera, 
que casi me daban ganas“de hacerm e franciscano, yo 
no podia m énos de recordar que por donde ese fraile 
pudo pasear sus hábitos librem ente  no preponderaba 
el Catolicismo.

.¡B endita, pues, sea la to lerancia y la libertad  re li­
giosa para todos los creyente», así para loa que están  
en la verdad como para los que están en el e rro r, 
que pueden convertirse por la convicción y no por la 
imposición de las leyes!

Pero ¿es x'erdad en absoluto que haya sido viola­
do el a rt. 1.® del Concordato , como con palabras 
blandas y amorosas ha sostenido el señor Obispo de 
Cuenca? Yo me atrevo á negarlo á S. S ., porque no 
es posible que cuando se pactó que  la religión de 
España con tinuara  s ié n d o la  Católica, se fuese á 
pactar la e te rn idad  de la esclavitud de la concien­
cia. Y hay más: la Religión católica con tiuóa  siendo 
la de la casi unan im idad  de los españoles, sin que  
nada se haya hecho contra sus fueros y p rerogati­
vas más que la libertad  que hoy tienen los españo­
les de profesar otro culto .

Pero aunque  supongam os violado el a rt. 1.®del 
Concordato, ¿com prende el señor Obispo de Cuenca 
que despucs de una  revolución como la dé Setiem ­
bre podrían dejar de reconocerse los derechos n a tu ­
rales del hom bre, uno de los cuales es la libertad  de 
pensam iento? ¿Y cómo habia de lim itarse para los 
asuntos religiosos? Pues pudiendo el hom bre pensar 
lib rem ente  en m aterias religiosas , era n a tu ra l que 
librem ente  obrase en ellas, sin ofensa ni m enoscabo 
de la Religión existente. El pueblo español, rep re­
sentado en la Asam blea constituyen te , tenia dere­
cho para constitu irse  sin pe rju d ica r ni lastim ar á 
nadie, pero tam bién sin necesidad de  la venia de 
nadie.

No hay, por lo tan to , en esto agravio á la Santa 
Sede, ni para el Catolicismo, como no lo ha habido 
en países tan católicos como A ustria, Bélgica y Ba- 
viera. Luego no hay, p o r  fortuna, necesidad de da r 
satisfacciones.

Respecto al m atrim onio civil, que es el segundo 
agravio al catolicism o y  á la Santa Sede de que h a ­
blaba el señor Obispo de C uenca, yo rae congratu lo  
de que  S. S. no se haya hecho eco de lo que por ahi 
se ha dicho sobre este punto . Yo com prendo que el 
Estado no puede m énos de in te rv en ir legislando ea  
lo que se refiere al m atrim onio, porque no puede 
m énos de in te rv en ir cu  lo que se refiere á la fam ilia, 
á la sociedad en te ra . Dice S. S. que hubiera  debido 
lim itarse á establecer el registro; pero los que hicie­
ron esa ley han creído que podia haber o tras deriva­
ciones del princip io , o tras aplicaciones del derecho 
que he indicado. Es una  cuestión de  apreciación de 
los lim ites hasta donde debia haberse llegado ; m as 
no hay aquí tampoco ataque  alguno á lo que  consti­
tuye la base del cri.stianismo y la creencia . La ley 
dice á los españoles que como católicos deben cele­
b ra r el sacram ento , y  si no lo hacen tanto peor para 
sus alm as, y  como ciudadanos deben su je ta rse  á las 
prescripciones legales para da r validez al contrato.

No es esencial para el catolicism o que el sac ra ­
m ento y el con tra to  sean inseparables y  por consi­
guiente  ningún agravio se ha inferido con el esta­
blecim iento del m atrim onio civil á la religión cató ­
lica ni á la Santa Sede para  que hava necesidad de 
da r á esta satisfaccioues.

Por lo que hace al señor Obispo de Cuenca , S. S. 
basta tal punto  ha llevado en  esta cuestión la since­
ridad de sus opiniones, que lejos de asociarse á las 
d iatribas escritas con tra  el m atrim onio civ il, nos ha 
dicho que él ha  predicado la observancia de la ley.

Hace bien S. S ., y  así im iten todos su honrado 
ejem plo para que  los españoles sepan que si como 
católicos están obligados á cum plir con los precep­
tos de la Iglesia, como ciudadanos lo est^n á  obede­
cer las leyes, atendiendo, al m ismo tiem po que á su 
alm a, á in tereses tem porales tam bién im portantes, 
pues de la no celebración del chii.Irato civil pueden 
resultarles m uchos perjuicios.

Pero tralando  c.sla m ateria , el señor Obi.spo de 
Cuenca ha incurrido  en algunas, aunque  involunta­
ria», graves inexactitudes. Dice .S. S. que hay facili- 
ilades para el m atrim onio c iv il, y  no para el religio­
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s o ,  fundándose en  que se obtienen m ás fácilm ente 
las dispensas por m edio del poder judicial que por la 
Aíflnci» de preces; añadiendo con este m otivo que 
los jueces m unicip des d isp easra  lo q u e r o  es d 's- 
pcuSdbl-, y  que bm so están  celebrando m atrim onios 
Incestuosos. Han inform ado mal á S. S.; y yo le rue­
go que cito sigua caso concreto, pues S. S. no debe 
ignorar que !a dispensa de im pedim entos no la ha­
cen los jueces m unicipales, sino el m inistro  de G ra­
cia y Jus tic ia , y no es posible c ree r que por igno- 
runcie ó m alicia haya uu  m inistro  capaz de d isp en ­
sa r im pedim entos que  la ley no perm ita. Y bueno es 
record  ir en esta puoto  que  los im pedim entos cuya 
dispensa se autoriza por la ley de m atrim onio  civil 
son los mismos que habia en la legislación canónica; 
de m anera que las condiciones y garan tías quo la 
Ig 'csia ha considerado necesarias para el m atrim o­
nio religioso son las m ism as qua concurren  para el 
m atrim ofiio civil; luego ¿qué hay aqu í que pueda 
a la rm ar ó nadie , ni co nstitu ir agravio á la Santa 
Sede?

Y tam poco es verdad que la Age cía de preces d i­
ficulte el despacho de las dispensas. Yo tengo noticia 
de que se han dado casos en que todas las facilida­
des estuvieron de parte  de la Agencia de preces, y 
todas las dificultades de parte  de las depeudeiicias 
del Obispo. Por lo dem ás, el arreglo no consiste en 
su p rim ir la Agencia de preces; la dificultad está en 
ir  á Roma por los gastos y dilaciones que eso pro­
duce. P rocure S. S. que se restablezca la disciplina 
de los tres prim eros siglos de la Ig 'esia, y cuando los 
Obispos vuelvan á ten e r la facultad de conceder las 
dispensas, estas se ob tendrán  pronto, y creo que 
tam bieo  g ra tis , que son las dos ven ta jas que lleva 
en  este puoto  el Estado á ia Iglesia.

Ei te rce r agravio presentado por el señor Obispo 
de Cuenca es el ju ram en to  exigido al Clero. ¿En qué 
se ha agraviado con esto á la Santa Sede, á los Obis­
pos ni al Clero católico en España? Dice S. S. que 
no se puede exijir el Ju ram ento , porque los eclesiás­
ticos no son funcionarios públicos á quienes paga el 
Estado, sino qua perciben ru  dotación por derecho 
propio. ¿Pues qué habia m as qua  ju r a r  y  hacer d e s­
pués las reclam aciones oportunas? Pero o tra razón 
me ha dolido o ir do los labios de S. S ., porque p u e ­
de haber eu  es.o algún obstáculo sério para que S. S. 
se coloque absolu tam ente en  la ac titu d  que indican 
.sus palabras y sus actos.

Dijo S. S que desde el m om ento en que  se exigía 
al Clero el jiirn m ec to , con la am enaza de no pagsile 
si no ju rab a , ya no podia estar en  el caso de hacerlo. 
jAh. señor Obispo de Cuenca! Esta preocupación no 
puede caber en u n a  clase como el Cl.cro. Nosotros 
tenem os la teoría de la hum anidad ; pero S S. la 
p ráctica . V ¿por qué habia S S de detenerse por lo 
que  la m aledicencia d ije ra  an te  lo legal y lo digno 
de su  con.tucta? Pero, en  fin, esto podrá ser un 
agravio del Clero español; m as tam poco puede serlo 
de la Santa Sede.

La Sauta Sede autorizó  el ju ram en to  del Clero, y 
lo hizo con conocim iento de todos los antecedentes, 
inc uso el decreto con el preám bulo de que se ha 
quejado el señor Obispo de Cuenca. Y la au to riza ­
ción de Su S a n tid a d 's e  com unicó por m onseñor 
Franv.hi al Cardenal señor Moreno para que dijera 
á  los Obispos reunidos en Roma; p rim ero , que Su 
Santidad consideraba licito el ju ram en to ; segundo, 
que  no usaba fórm ula im perativa, porque no tenia 
anteceden tes que lo ju stificaran ; y tercero , qne el 
que no ju rase  no debia invocar n inguna razón reli­
giosa, por lue todo escrúpu lo  desaparecía desde que 
Su  Santidad declaraba licito el ju ram en to .

Luego esto mismo so com unicó oficialm ente á los 
Prcl .dos; pero en tre tan to  estoi habian  elevado su 
protesta á l.is Córtes, y el resultado fué que no ju ­
ra ro n . Conste, pues, que aqu í tam poco ha habido 
por parte del Gobierno agravio á la Santa Sede.

De etros punm s más subalternos se ha ocupado el 
.señor Obispo de Cuenca, pues S. S ha exam inado 
uno por UQO los a rtículos del Concordato para dedu­
c ir  que están infringidos. Pero ¿á qué viene esa dis­
cusión? La infracción do esos a rtículos no es do aho­
ra ,  sino de hace m uchos añcs; y  si entouces no se 
in te rrum pieron  por eso las relaciones con la Santa 
Sede, tam poco hoy pueden ser condición necesaria 
para  su restablecim iento.

Sobre la segunda parte  do la enm ienda ha hablado 
e l señor Obispo de Cuenca con gran parquedad , y 
yo por el puesto que ocupo tengo que  ser todavía 
m ás sóbrio. Señores, sabido es que á España in te re ­
sa no m eterse en em peños que puedan llevarnos á 
peligrosas aven tu ras , y  por esto se com prende que 
el Gobierno se oponga á que se añadan las palabras 
qu e  qu iere  S»S .; porque el Gobierno no quiere co n ­
trae r  sobre este punto com prom iso alguno. El Go­
b ierno  h ará  en esto lo que al in te rés de España res­
ponda. Y cuando ninguna o tra  nación católica, acaso 
en posición m ás desem barazada que nosotros, ha 
buscado conciertos para resolver c iertas cue.sliones, 
no debe exigirse de España que obre de otro modo.

No quiero decir más: si el señor Obispo de Cuenca 
insistiera  en creer conveniente esa segunda parte de 
la  enm ienda, que no lo espero, yo tendría  qne rogar 
al Seoado, como desde ahora lo hago para  en  su ca­
so, que no la tome en consideración.

El .señor OBISPO DE CUENCA: Tengo que  decir 
algunas palabras para aclarar algunos conceptos que 
equivocadam ente me ha a tribu ido  el .«eñor m in istro  
de Estado.

Dice S. S. que he hecho un  m em orial de agravios 
á  la revolución. No; la som era relación de las quejas 
que  he expuesto, no se refiero á una  época d e te rm i­
nada de nuestra  h isto ria  contem poránea.

Que Bo se ha violado el a rt. t . °  del Concordato 
con el establecim iento do la libertad  religiosa. Yo 
creo  que  sí; creo que  hay contradicción en tre  el a r ­
ticulo 1 .® del Concordato, donde se dice que la re li­
gión de España será la católica con exclusión de todo 
otro  culto. Y DO es que yo pretenda que el Concor­
dato fuera inm utab le: pero la m odificación de un 
pacto internacional no ba debido hacerse sin con tar 
co n  la potencia con quien España estaba com prom e­
tida.

En cuan to  al m atrim onio  civ il, decia el señor m i­
nistro  de Estado que la nación tenia derecho para 
legislar sobre el m atrim onio. Lo reconuzco; pero en 
io esencial, en aquello que  habilita  á los con trayen­
tes para v ivir m arilalm ento , no puede in te rv en ir la 
ley  civil. Por lo que  hoce á la pregunta que me ha 
d irigido S. S ., sobre quiénes son los jueces m unici­
pales que se han tom ado la libertad de dispen.sar im ­
pedim entos, yo podría c ita r  á S. S más de una y 
dos docenas de jueces que  han hecho eso; mas no 
estoy en el caso de concre ta r m is indicaciones.

Respecto á las dispensas, puesto q ue , como dice el 
señor m in istro , el mal esté en ir  á Roma, suprim a
S. S la agencia de preces, y los Oliispos nos e n te n ­
derem os con Roma. Yo puedo dec ir á S. S. que hace 
m uy  pocos dias que lie obtenido de allí una centena 
de dispensas p r a fü  úmm'no, y  sin estar por esto al 
alcance de los a rtícu los del código penal, que  yo me 
guardo m uy bien de ponerm e á los alcances de esos 
artícu los.

En cuan to  al ju ram en to  del Clero, no ignoro yo 
loa detalles que ha indicado el señor m in istro  de 
Estado, y por lo m ismo insisto en que ei Santo Pa­
dre  concedió la autorización segun el sentido p ri­
m ero de la fórm ula, y segun el que le quiso dar 
después el pre m bulo del decreto del Gobierno.

Por ú ltim o, dice el señor m in istro  que no conv ie­
ne adm itir la segunda parte  de mi adición, porque 
el Gobierno ha de hacer una política de España pa­
ra España Pues yo entiendo que esa polilira ba de 
.ser católica y en favor d fl Santo Padre.

El señor m inistro  de ESTADO: Me levanto más 
que  porque necesite rectificar nada sustancia! de lo 
que ha m anifestado el señor Obispo de C uenca , por 
un  deber de cortesía hácia S. S ., y para consignar 
que  sus palabras han acentuado la actitud  en que 
d ije  yo que S. S. se habia colocado. El señor Obispo 
de Cuenca ha venido aquí á exponer sus opiniones, 
y  no é  hacer m em orial de agravios con tra  una si­
tuación determ inada.

El señor PRESIDENTE: No siendo posible que la 
comiaiño consum a su  tu rn o , estando para term inar

las lioras de Regldm ento, se suspende esta d iscu ­
sión.»

Se anunció que los Sres. Hidalgo, M onleverdo, 
C f ld in a  y Fontan i's  ingresabau leapeclivam ciite en 
las seccioues segiioda. t e m  ra , cuarta  y q n in la .

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para m aña­
na. Continuación del detiate pendiente.

Se levanta la sesión.
E ran  las seis y m edia.
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Extracto  de la sesión celebradael dia i  de Mayo 
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A bierta á las dos y cuarto , se leyó y fué aprobada 
el acia de la anterior.

El Sr. SOLER sup 'icó  al presidente que in te rp u ­
siese su  influencia para reclam ar la excarcelación 
del d iputado Sr. Barcia, preso sin respetar su  in ­
violabilidad de diputado.

El señor PRESIDENTE manifestó que esa cuestión 
no procerlia hasta que el Congre.so estuviese consli- 
tuido.

El Sr. PASCUAL Y C.ASAS expuso algunas quejas 
sobre la m anera como .se hacia el extracto  oficial de 
las sesiones.

El Sr. ALVAREDA hab 'ó  sobre la m ism a cuestión 
para exponer tam bién quejas parecidíS , y  asegurar 
que esas quejas no podían significar ni significaban 
más que la espresion del deseo d e q u e  la im parcia­
lidad fuese com pleta, om itiéndose el consignar las 
m uestras de aprobación ó desaprobación y demás 
accidentes que corresponden á la reseña com pleta 
del Diario de las Sesjones.

El señor PRESIDENTE dijo que eran  ju stas las pe­
ticiones de los señores que  hablan hablado, y  para 
que se realizasen sus deseos habia dictado las ó rde­
nes oportunas; pero que al m ismo tiem po debia d e ­
c la ra r  que los dignos taquígrafos encargados del 
extracto  no eran  ios culpables de que apareciesen 
c ie rtas indicaciones.

Tam bién m anifestó que esos m ismos señores ta ­
quígrafos, cou una dignidad que les honraba, ha­
bíanse presentado á rogarle que les librase del c a r­
go que desem peñaban, á euya petición no accedió 
por c ree r que asun to  tan  delicado era para tratado 
cuando el Congreso estuviese constituido.

El Sr. CASTELAR habló para una alusión, hacien­
do constar que á veces se decia en el ex tracto que 
hubo ap 'ausos para los m inistros, y  no están los 
que se trib u tab an  á ios oradores de la oposición. 
Por lo dem ás , extraíTaba que  siendo la m ayor parte 
de los señores que hacían el ex tracto  del partido 
progresista, no hubieran  m erecido censuras d u ra n ­
te la dom inación de ios gobiernos reaccionarios, y  
ahora las reciban de sus am igos.

El Sr. ALVAREDA rectificó y propuso al Sr. C as- 
te la r que si quería  t ra ta r  este punto  de Gobierno in­
terio r, pidiese que fuera rn  sesión secreta, porque 
la cuestión e ra  pequeña y  no m erecía ocupar con 
ella al público.

El Sr. PEÑÜELAS dijo algunas palabras en ju sti­
ficación de las que pronunció  cuando se quejó de 
las faltas del extracto.

Y se dió por term iuado e.ste incidente.
Se entró  en  la órden del dia y continuó la d iscu­

sión del voto p a rticu lar del Sr. Soler sobre el acta 
de Briviesca.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE coutiniló su discurso 
en apoyo del voto, com batiéndolo el Sr. Gamazo.

Hab'ó en pró del voto el Sr. Vinader, y  después de 
rectificar los oradores, fué desechado por 122 contra 
76 votos.

El dictám en de la comisión fué aprobado sin d is­
cusión y  proclam ado d iputado el Sr. D. B .nigno 
A rce.

Púsose A discusión el voto particu lar del Sr. Soler 
sobre el acta de Gelanova, que  co inb itió  el Sr. Me­
rejo, de la com isión, y defendió el Sr. Trclles.

El d iputado e 'ecto  Sr. Rojo Arias habló en pró de 
su  elección, y fue desechada ,e! voto y  aprobada el 
acta.

Y se levantó  la sesión.
Eran las siete.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MAIiniD, !) DE MATO DF. 1871.
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Rl asunto quo sirve de epígrafe á este articulo 
está en vísperas de producir un rompimioulo aca ­
so entre las tres fracciones que componen la ma­
yoría , pero por da pronto entre el Gobierno y los 
dem ócratas.

Nuestros lectores recordaráu que á fines del 
año pasado, estando fijado el dia 7 de Enero para 
dar priucipio á las elecciones de diputados provin­
ciales, se sasciló cuestión en las Córtes y en el se - 
no del Gabinete sobre la conveniencia de aplazar 
dichas elecciones. A principios de Enero debia 
lleg a rá  España D. Amadeo, y como á pesar do 
lo rigoroso de la estación la atmósfera estaba a l­
gún tanto cargada de electricidad, creian algunos 
ministros y muchos diputados quo no era lo más 
á propósito para festejar la venida del hijo de Vic- 
tor Manuel poner en niovimiento la complicada y 
peligrosa máquina del sufragio universal. Ei señor 
Rivero, que era á la sazoii ministro de la G ober­
nación y que habia firmado el decreto convocando 
al colegio electoral para ei 7 da Enero, no estiinó 
bastante poderosas las razones que se daban en 
pro del aplazamiento de las elecciones, y después 
de haberse manifestado públicamente en dis.dea- 
cia con sus compañeros de Gabinete, hizo dmiisiou 
del cargo de ministro Las elecciones se aplazaron, 
y cou esto y los suceso? que acaecieron inmedia­
tam ente después, quedó conjurada la tormenta 
que en otras circunstancias hubiera probablem en­
te estallado

Aplazadas las elecciones provinciales se aplaza­
ron lambidii las municipales hasta que por fin se 
resolvió que estas tendriau lugar ea el mes da 
Mayo. Próxima ya la fecha designada para poner 
en ejercicio por tercera vez en un tercio ds año 
el sufragio universal, asústase el ministro de la 
Gobernación y opina porque de nuevo se aplacen 
las elecciones municipales. A rrastra en pos ds si, 
según parece, á algunos de sus compañeros de mi­
nisterio y á alguno.? diputados de la mayoría, y los 
periódicos orJioariam enlo bien informados a n u n - 
cian qua el aplazamiento de la elección de a y u n ­
tamientos está ya acordado. V aquí empiezan los 
apuros.

Si hay entre loa miuisieriaies algunos qua se 
adhieran á la opinión del Sr. Sagasta, hay otros, 
segun parece, que están dispuestos á combatirla; 
hay un grupo entero de la mayoría, una fracción 
de las concilladas que por amor á la pureza del 
régimen constitucional ó acaso por otras causas 
ocultás sobre las que no es del caso discurrir en

este mom ento, asta dispuesto á desaprobar ei j 
acuerdo que se supone ya tomado.

Al frente de e-e grupo ó le esa fracción e.-i? 
calialmeiite el S r fttvero el pie dejó d» ser mi 
nistro en Diciembre por no ap a z ir  la «lec'.inn de 
diputaciones provinciales. Ciertamente nn podia 
habérsele ofrooida mejor ooa.sion al S r, Rivero 
para deslindar su posición hasta ahora no bien 
conocida. Los que sacaban partido hasta de la si­
tuación material que ocupan en el Congreso los de­
mócratas colocados enfrente de los bíneos de la 
mayoría lindando con los republicanos, tendrán 
ocasiou Je  apreciar si eran ó no fondadas las sos­
pechas que tenian de la actiiuJ do los ci/nbrios.

A yer tarde se decia que de no aparecer hoy en 
la Gaceta el decreto ap'azando las elecciones m u­
nicipales, el S r. Rivero interpolaria al Gobierno 
para saber si era ó no cierta la noticia del apiaz.a- 
miento. No sabemos si el S r. Rivero tendrá seme­
jante propósito y si podrá voaiizirlo no oslando 
aun constituido el Congreso; pero eslo, en todo c a ­
so es un detalle que no afecta esencialmente á la 
actitud del Sr. Rivero. Lo sustancial es que el j?fe 
de los demócratas, si es cierto !o que se asegura, 
de uu modo ó de otro, ahora ó dentro de pocos dias 
está dispuesto á romper lanzas con el Gobierno 
por causa de las elecciones de ayuntamientos.

Y hay algo que da más im portancia al asunto, 
á saber: que el S r. M irto s , de cuyas relaciones 
políticas con el S r. Rivero no se tenian noticias 
precisas, parece que está enteram ente de acuerdo 
con dicho señor y con la fracción dem ocrática, y 
que ha anunciado su propósito de salir del miuiste- 
rio si se aplazan las susodichas elecciones. Si estas 
noticias son enteramente exactas tenemos ya de­
clarada la crisis ministerial y rota la conciliación 
por donde ménos se esperaba.

Lu cierto es que si los dem ócrátas han de sos­
tener el papel que se atribuyen de fieles guarda­
dores de ia doctrina democrática , tienen que 
mostrarse celosísimos del cu nplimiento de la 
Constitución y de las leyes orgán icas, y no es 
malo ((lié caigan en la cuenta de que hasta aho­
ra no se ha notada ni poco ni mucho la difereucia 
entre demócratas y progresistas, y que piensen 
en cambiar de vida si quieren tener representación 
propia.

1.1 proyectada suspensión de las elecciones m u­
nicipales, sobreño estar justificada por motivo a l­
guno, es una infracción de la ley, y hasta tiene 
todas las apariencias de una burla ai decantado 
sufragio universal. Es cierto que al aprobarse las 
leyes orgánicas se autorizó al Gobierno para de­
signar la época en que por primera vez habían de 
renovarse las diputaciones y ayuntam ientos; pero 
el Gobierno hizo ya uso de la autorización que te­
nia ; llamó ai cuerpo electoral para la época en 
que lo creyó conveniente, y no está facultado para 
revocar un decreto y aplazar la elección. Si lo 
estuviera , de aplazamiento en aplazamiento podía 
maiitenor por ef tiempo que quisiera á los actuales 
ayunlamienios, haciendo ineficaz la ley, lo cual es 
un absurdo.

Nosotros tenemos en esta cuestión dos intereses: 
primero el de qua se cumpla la ley, y segundo el 
de que los puebles no continúen indefinidamente 
en el deplorable estado en que boy se encuentran, 
regidos muchos de ellos por ayuntamientos nom­
brados en tiempo de casi forzoso retraimiento por 
parte de ciertas clases de la sociedad, y otros por 
ayuntamientos nombrados por el Gobierno contra 
la voluntad de loa pueblos. Muchas poblaciones 
están hoy en un lastimoso estado de perturbación 
á  causa de lo.s alcaldes, que á trueque de ciertos 
favores que prestan al Gobierno ó á los goberna­
dores en m ateria de elecciones ó en otros asuntos, 
parece que gozan de abusivos privilegios para tira ­
nizar á gentes pacíficas.

De la acertada elección de los individuos que 
han de componer los a j untamientos, depende gene­
ralmente la tranquilidad de los pueblos y la buena 
administración de los intereses morales y m ateria­
les de los mismos, y no puede quedar al capricho 
de! ministro de la Gobernación el que cese ó con­
tinúe un estado de cosas tan angustioso crino el 
prasente. Si el Sr. Sagasta teme qne las eleccio­
nes de ayuQlamieulo.s no han de serle favorables, 
re tí'ese  en buenhora del Gobirrtio y deje qne otro 
ministro con más justicia y ménos egoísmo arros 
tre las consecuencias de un nuevo llaihamiento a] 
cuerpo 6160.10.^ 1. •

¡CALMA'

Volvemos á repetir la pregunta que hicimos po 
eos dias há. ¿Que le pasa al general Serrano que 
anda lan afectado de los nervios? ¿Acaso por la 
primera vez en su ya larga y aprovechada vida 
tiene miedo de lo porveuir y á fuerza de destem ­
planzas tra ta  da conjurar la tormenta que se le 
viene encima?

No lo sabem os; pero el hecho es que aquella 
calma característica del general Serrano; aquella 
dalzura con qua acostumbraba á encubrir sus más 
revolucionarios propósitos han sido sustituidas por 
una violencia en el lenguaje y una irritabilidad tal 
que no parece sino que ei alma de Sagasta ha tras­
migrado al cuerpo del duque de la Torre.

Ayer en el Senado habló el general Nouvilas 
sobre la conducta observada en las elecciones de 
senadoie? de Lérida por el Sr. Gamínde, capilan 
general de Cataluña, á quien calificó de bajá. Re­
cordó coa energía los bárbaros fusilamientos de 
Montealegre, y dijo si el correo en España era ó no 
era una ladronera, pues según parece se han per­
dido muchas de las actas que los pueblos de Lérida 
mandaron al gobierno de la provincia.

D Francisco Serrano, sulfurado (y no sentado, 
como dijimos ayer en el e strado , por una errata  de 
imprenta) se levantó á rechazar ios cargos que el 
S r. Nouvilas hizo a! general Gaminde. Hizo de este 
señor grandes elogios, pero cou tanta destemplanza 
que el público interrumpió varias veces con mnr-

rcúiios al presidente Je . Cansejo, el cual, fuera de 
sí, d ij) y repitió que erau estúpidos aquellos m iir- 
inu ios. El pre>ideato d !a C im ara llamó blanda- 
Tiente ia aien.'.ioD J e ' gsn'^rai Serrano sobre ;as 
aiabra» qne acababa de pronunciar, impropias 

de U'i t-eü« Jor y de un jefe de Gabinete. A pesar 
de esta suave advertencia, el general Serrano no 
se dió á partido. Figúrense nuestros lectores cómo 
estarla este buen señor cuando El P uente de A l-  
colea, diario ministerial y defensor acérrim o’ del 
ex-regente, escribe hoy estas lineas:

«El p residente del Consejo de m inistros se ha 
creído obligado á salir en defensa de la au to ridad  s u ­
perior m ilitar de C ataluña, asi como á la de los e m ­
pleados en Correos; y sentim os consignar que su  se­
ñoría ha e s ta lo  bien infeliz, no en la defensa inne­
cesaria por lo exagerados que eran  los cargos del se -  
naddr federal, sino en la form a destem plada é in ­
conveniente con que la h» hecho.

El general Serrano parece desconocer el cargo 
que de.serapeña y el lugar en que se encon traba , 
pues uno y o tro le aconsejan m uclia circunspección, 
m ach a  prudencia, m ucha tem planza; y si carece de 
dom inio sobre sí m ism o, y no tiene fuerza de vo lun­
tad para rep rim ir  esos inoportunos a rranques de 
que  se ha dejado llevar en la sesión de esta ta rd e , 
fuera m ejor que  se encierre  en el m ás profundo si­
lencio. La situación del p residen te  del Consejo de 
m nistros en  la Cámara no es la  de  u n  d ipu tado  ó 
senador; le separa una  distancia inm ensa , y si estos 
tienen lim ites en la d iscu-ion  p i r  m ás Amplia quei 
sea, los del jefe del Gabinete son más estrechos, por 
lo m ismo que la condición de uno y otros es tan  d i­
versa.

Carecem os de au to ridad ; pero de te n e r la , aconse­
jaríam os al general Serrano más calm a y  más m esu­
ra cuando haga uso de la palabra en el Parlam ento. 
Créanos su  señoría; en  la sesión del Senado de esta 
tarde  ha estado m uy  m al, m uy  m al.»

¡Hasta dónde llegaría ayer la torpeza y el a tu r­
dimiento del general Serrano cuando E l P uente  
de A lcolea  se expresa en los términos que acaban 
de ver nuestros lectores!

Siem pre creimos que el duque de la Torre era 
una nulidad política, pero una de esas nulidades 
de prim er órden qae no saben nunca lo qae tienen 
entro manos, á no ser que se refiera á su interés 
personal.

Desde el advenimiento de Amadeo al trono de 
Carlos V ia nulidad del general Serrano se ha 
mostrado en toda Su grandeza , de tal modo que, 
ya en comparación de este personaje , D. Juan 
Prim os considerado como hombre eminente.

Creemos que el general Serrano se ha propuesto 
asustar á fuerza da bravatas á lo? innumerbles ene­
migos de lu actual situación; pero hasta ahora solo 
ha conseguido m ostrar á todo el mundo, sin ex­
ceptuar á sus propios partidarios, que si la dinas­
tía de Saboya no cuenta con apoyos más sólidos 
que el del antiguo ministro universal do doña Isa­
bel II , triste porvenir le espera á aquella d i­
nastía .

Y 63 que el general Serrano vé en derredor de 
si el vacio, y á sus piés uu abismo sin fondo de 
donde saie una voz terrible gritando; \espiacion\

Se cansó la fortuna de mimar á  su Bacjamin, y 
boy, abandonado á aus propias fuerzas y síutieudo 
que so acaban las dalzuras de lu grandeza polili- 
ca , so revuelve atolondrado unas veces, furioso 
otras y siempre torpe contra los qne le auguran 
la próxima inevitable catástrofe.

Todos lo? revolucionarios han tenido su caída. 
La Jel general Serrano sa acerca á pasos de gi­
gante y él, al presentirlo, tiembla, porque nadie 
como él ha amado los goces del poder.

caz y tiránica que los revolucionarios observan. 
No hay cosa ni persona religiosa, por aiui y vc- 
uerabie que sea, que iospire respeto á la revolu­
ción: y desde ol Sumo Pontífice hasta el úliiiuu 
ministro del santuario; desde los dogmas funds- 
raer.tales de la fé hasU el más modesto lugar de 
O r a c ió n ,  todo es m altratado, combatido siu trégua 
por la saña revolucionaria.

Variación radical de conducta es ia primera re­
comendación qae debieran presentar los gobernan­
tes para ponerse de acuerdo con la Santa Sede, 
si verdaderamente lo desea: y ¿cómo creer que tie­
nen tal deseo, si, por otra parte , no hacen nada en 
favor de los derechos del Sumo Pontífice, sacrilega 
y villanamente violados?

Por eso el S r. Obispo de Cuenca decia muy 
bien que eu su adición relativa á los asuntos de 
Roma , no hacia más que am pliar y desarrollar un 
poco las palabras del mensaje: porque m anifestan­
do este que España es católica , que desea vivir 
en concordia con el Padre S an to , y qne debe s e ­
guir una política nacional, ó esta no significa nada 
y está puesto vanamente en el m ensaje, ó significa 
qne E spaña debe seguir una política católica, debe 
dem ostrar su amor y reverencia al Sumo Pon­
tífice; debe volver por sus derechos, que son los 
derechos del catolicismo y por consiguiente de E s­
paña que es católica.

Así discurría el docto Prelado, pasando des­
pués á  dem ostrar la necesidad de la soberanía tem ­
poral del P a p a , para que pueda cumplir digna é 
independientemente su divina misión, y los católi­
cos del orbe entero vivan tranquilos respecto á 
sus intereses espirituales. Cumplidamente dejó pro­
bado el derecho del Romano Pontífice al dominio 
sobre los Estados qne le ha usurpado la rev e la ­
ción ita liana, y la conveniencia, además de ia 
justicia, de que España defienda ese derecho.

Pero todo será inútil; la enmienda del señorObis- 
po será desechada. Ninguna razón en contra de ella 
dió el S r. Martos, que contestó al Prelado de Cuen­
ca; limitóse á decir que España no debia mezclarse 
en asuntos internacionales que pudieran traerla g ra­
ves complicaciones; pero conjuró al Senado á no 
tom ar en consideraciou lo que e lS r . Obispo propo­
nía relativamente al Pontífice, y no hay miedo de 
que la mayoría deje mal al ministro. ¿Y cómo ha­
bia de dejarle, si es el Gobierno del rey excomul­
gado, del padre de D. Amadeo de Saboya, el que 
ha cometido la iniquidad de desp o ja r ' al Papa de 
sus Estados?

[Desdichada España! La nación católica por 
excelencia, colmada de privilegios y favores por 
los Sumos Pontífices, es víctima de una revolu­
ción, estrecham ente unida á la más inicua de to ­
das ellas; y mientras los hijos de España lloran coa 
la Iglesia el cautiverio del Supremo P asto r, su? 
gobernantes aplauden á su? carceleros.

DLSCI USO DEI. .SE.VOR OBISPO DE CUENCA.

Con gran concurrencia de senadores y curiosos 
empezó ayer la sesión del Senado. Todas las tr i­
bunas estaban llenas y á las puertas del pala - 
ció liabia multitud de personas que no cabían en 
la C ám ara; muchísimos diputados habían deja - 
do el Congreso para tener el gusto de escuchar 
al señor Obispo de Cuenca, y los ministros todos 
ocupaban ei banoo azul. La iniprotantlsiaia cu e s­
tión que se debatia y la a tractiva oratoria Je! P re ­
lado, DO es extraño que llevasen tal afluencia de 
personas á la Cám ara senatorial.

¿Qué era, en efecto, lo que el reverendo Obispo 
iba á examinar y defen.ler? La conducta de la re­
volución para con la Iglesia, por una parte; y por 
otra, la necesidad de dar reparaciones á la Santa 
Sede y de volver por sus conculcados derechos. 
Cumplió, en una y otra cosa, como era de esperar 
de su distinguido talento; y en lo que el S r. M ar- 
tos llamaba después «capitulo de cargos á la revo­
lución,*,el señor Obispo, si es perm itida la frase, 
no dejó á osla hueso sano.

Uno por i]no iba exim inando el docto Prelado 
los artículos del Concordato, y lodos los hallaba en 
olvido ó pisoteados. I.os referentes á  cargas de ju s ­
ticia, al arreglo de diócesis y parroquias, á la  in­
demnización del Clero, á la dotación de los semi­
nario?, á la libertad de las asociaciones religio.sas, 
todos fueioa leídos por el ilustre orador, que á cada 
uno de ellos hacia oportunísimas y profundas con­
sideraciones.

¡Con qué persuasiva elocuencia censuraba el 
Prelado la intolerancia de ios liberales de España, 
que ó pesar de consignar en sus Códigos la liber­
tad de asociación, persiguen de muerte las órdenes 
monásticas, cooseatidas y auu am paradas y prote­
gidas en las demás naciones! ¡Con cuánta sencillez 
ponía dn relieve la abnegación del Clero, que está 
sirviendo celoso y diligente las parroquias y las 
cátedras de los Saminarios, á pesar de no psrcibir 
nada de sus modestas asiguaciones! ¡Con cuánto 
ingenio hacia patentes las arbitrariedades de que 
es víctima el Clero, y en la humilde forma de una 
anécdota, dem ostraba que los .‘sacerdotes, lejos de 
ser libres y respetados, están á merced del primer 
alcalde de raonterillal

La más profunda convicción de la verdad ani­
maba al Prelado, y daba á sus asertos y racioci­
nios una fuerza incontrastable. E n su discurso 
puede descubrir el más miope que entre la revolu­
ción y la Iglesia hay profundos abismos, no ya por 
lo que á los principios se refiere, que esto sabido 
es de todos, sino por la conducta enemiga, suspi­

Fuera da desear que La Epoca  tra tara  con i»A- 
nos ligereza de asuntos tan graves como lo son los 
Concordatos ontre la Santa Sede y los Gobiernos. 
Ni á su carácter de diario conservudor ni á sus pre­
tensiones de sensatez y cordura corresponde lu fri­
volidad delassiguientes lineas,que estamos por de­
cir que prohijaria La Iberia  ú otro periódico por el 
estilo de mny buen grado. Dice asi la sesuda 
Epoca.

«La vigilancia de los Obispas en todas las escuelas 
públicas y  privadas para que la enseñanza fuese en 
ellas en  todo conform e con la religión católica, er.i 
una facultad que, en efecto, les daba el Concordata 
de 18.51. Pero en los veinte años trascu rridos desde 
su  prolongación, los Prelados no h icieron jam ás uso 
de el a , ni aun cuando los excitaron fuertem ente eii 
ese sentido  las c ircunstancias políticas y Gobiernos 
im previsores. .No puede darse una condenación más 
com pleta del artícu lo  dcl Concord.ito relativo á est/ 
asunto . Los Obispos uo hubieran  c ie rtam en te  dejadi 
de em plear ó de pedir su intervención activa y eficai 
en lodas las e.scuelas públicas si la hubiesen creído 
ú til y  c o m p a tib le  con el estado actual de las socie­
dades m odernas. .No hay , pues, que  reclam ar en 
4871 lo q u e  cu 1831 y en 1867 se tuvo  el acierto y 
la p rudencia de no q u e re r lom ar.»

Que el Concordato de 1851 reconocía en los r e ­
verendos Obispos el derecho de inspección en la 
enseñanza como maestros de la doctrina católica, * 
es indudable. También lo es que los Prelados acu­
dieron repetidas veces, no á Gobiernos revolucio­
narios, sino á Gobiernos conservadores, á Gobier­
nos Intimameote ligados con La E p o c a , en virtud 
de ese derecho de que habla el a rt. 2.° del Con­
cordato para que purgasen la enseñanza de las 
grandes faltas y vicios de que adolecía, y sin em­
bargo, los Gobiernos m oderados, los Gobiernos 
amigos de Im  Epoca  desoyeron la voz de los Obis­
pos y despreciaron sus consejos y hasta sus ruegos. 
Aon no hemos olvidado aquellos tristes tiempos 
conservadores en que el Consejo de Instrucción Pú­
blica se erigió en maestro de fó y de doctrina, uo 
tolerando sobre sus deoisiones ni á la autoridad 
episcopal.

En el ministerio de G racia y Justicia deben 
existir archivadas multitud de valientes exposicio­
nes episcopales contra la im pía, racionalista y re­
volucionaria educación con que corrompían á la 
juventud los moderados y conservadores de L> 
Epcx'a. Que los señores Obispos tenían razón al 
elevar tan am argas quejas ai Gobierno, y los con­
servadores estaban obcecados ó corrom pidos, né 
puede dudarse desde que ia revolución de Setiem­
bre vino á convertir en decretos todos los errores 
propagados durante muchos años en las^universi- 
dades, y especialmente en la universidad central 
por catedráticos nombrados por ministros conser­
vadores y largamente remunerados á rosta' del pa>) 
católico y monárquico.

No era fácil que con Gobiernos tan miopes ó ts" 
malvados; con Gobiernos que desoían los clamoreé 
de los padres de familia y de los señores Obisp*’®’ 
contra ia mala enseñanza obtuviese ei debido ciR"' 
plimiento el Concordato.

M odere, por consigu ien te , L a  Epoca  sus imp®' 
tus liberalescos, condene, si gusta , á  los Gobi®’"  
nos co nservadores y respete  m ás el C oncord»^ ' 
q a e  en R om a no se red ac tan  estos a rtículos con 
ligereza y  p rem u ra  de tiem po que en M adrid - 
e sc rib e n  los de fondo.

Y á fin de que el diario de la tarde pueda 
vencerse de la justicia de nuestros cargos y 
tome por exageraciones, pase la vista por esta® 
labras pronunciadas ayer p o r  e l  señor Obisp)> 
Cuenca en el Senado, y que exigen de La Ep 
una rectificación inmediata:

«Habia expuesto algunas consideraciones respe
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al art, 1.® del Concordato, decia el señor Obispo, 
dando tam bién lectu ra  del 2 .°; y como la ley p res­
cribe que la enseüaiiia  en los establecim ientos p ú ­
blicos esté bajo la inspección de ios Obispos, concliiia 
yo preguntando si bao . podido e je rcer da Lecho la 
vigilancia, y sí cuando se han quejado hao sido a ten ­
didos.

Hoy debo con testar i  esta p regun ta  que  form ulaba 
ayer, diciendo con sen tim ien to  que por lo que á mí 
toca me he quejado á los Gobiernos q u ;  ya pasarou 
de que en  algunos establecim ientos las doctrinas 
que se inculcaban á los a um nos no estaban co n fo r­
mes con la enseñanza católica: pero m is aspiraciones 
no fueron satisfechas. De coiisigiiienlc, e l  a rt. 2.® 
del Concordato ba  sido infringido.»

Por lo demás, liene razón La Cpocü boy ea ya 
tarde para reclam ar el cumpiimieuio del articu­
lo á.° del Concordato. E l ma! está ya hecho y los 
conservadores pueden gloriarse da su obra. No so ­
lo echaron á pique á la monarquía sino á la pá tna; 
y  la religión, la moral y la justicia no tienen ya otro 
amparo que la libertad. Sosteuido oGcialineote el 
error, los defensores de la verdad nos vemos re­
ducidos á pedir para ella les mismos derechos que 
se otorgan al primero, y nos creemos poco ménos 
que fel ces si se nos otorga libertad para defender 
y practicar lo qae España ha defendido y p rac ti­
cado durante muchos siglos. El acierto  y la p ru  - 
d e tiñ a  con que los gobiernos moderados se opu­
sieron á nuestras exageraciones, nos han reducido 
¿I esta triste condición.

La sala segunda del Tribunal Supremo acaba de 
dirimir las dos famosas competencias m gativas 
que teniaa detenidos los procesos incoados en las 
provincias vascongadas, contra los diputados fera­
les Sres. Pinera y Urquiza y en Valla contra 
multitud de sócios del Centro católico, A conse­
cuencia de los insultos que gran mimero de libera­
les les infirieron el dia de San Baldomero.

El Tribunal Supremo ha declarado que el cono­
cimiento de uno y otro proceso corresponde á la 
jurisdicción ordinaria, á la cual no podemos ménos 
de rogar que atend do el largo tiempo que llevan 
presos los encausados acelere el procedimiento lo 
posible.

Nada digno de notarse contienen las decisiones 
de ambas competencias que hoy publica la Gaceta. 
Sin embargo, uo ha dejado de llamarnos la a ten ­
ción qae la relativa al juez da primara instancia de 
Bilbao con la autoridad militar de las proviucias 
Vascongadas hable repetidas veces del estado de 
sitio, y esto por dos razones: primera, porque con­
forme á ia ley no se conoce el estado de sitio  sino 
el de prevención  ó a la rm a  y e! efe guerra-, y se­
gundo, porque el estado de sitio ó de guerra que 
durante siete meses pesó sobre las provincias vas­
cas y N avarra en virtud de un bando del espitan 
general, si bien tuvo existencia materia! por cuan­
to fué un hecho, carecia de existencia legal, po r­
que la ley lejos de reconocerlo y autorizarlo, lo 
prohiba exprssameuto y lo castiga con durísimas 
penas.

A«i nosotros habríamos deseado que el Tribunal 
Suprem o, al hablar, aunque incidentalinente, de 
tan grave asunto en ia providencia que resuelve el 
conflicto jarisdicional d eq u e  tratam os, hubiera es­
crito est ido lie g uerra  eu vez de estado de .si­
t i o , y además que hubiese dicho que el ter 
ritorio vasco estaba de hecho en ese estado. V er­
dad es, sin embirgo, que el Tribunal por esa 
Omisión no prejuzga este delicadísimo asunto, pe 
ro es tan manitiesia la inconstitucionaliJad de los 
bandos del S r. Allende, que, repetimos, habria- 
inos visto con gusto que la vaz primera quo el p r i­
mer tribunal del reino hablaba del particular, re­
conocía siinpiemeate como un hecho un estado ub- 
BúluU y terminantemente contrario al derecho.

A posar de lo expuesto, nosotros, que respeta­
mos mucho á los tribunales de justicia, sobre 
todo al Tribunal Supremo, reconocemos de buen 
grado que esas declaraciones no deben ser necesa­
rias, ni acaso pertinentes, cuando la sala las omite.

E l Eu.scalduna de Bilbao, qne mira con espe­
cial interés todg lo que afecta á la suerte de nues­
tros compatriotas en el continente americano, re­
produce en su último número un articulo de LaHe- 
jn ib lica , periódico da Bnenos-.Aires, que debían 
leer todos los labradores y artesanos aficionados 
á trasladarse á América en busca de ilusorias ri • 
quezas.

El periódico de la república argentina piula con 
vivos colores la triste situación de los europeos 
qne acuden á aquel pais estimulados por las p ro ­
mesas que les hacen ios agentes de la inmigración. 
Van los extranjeros creidos de que allí encontra- 
tán trabajo y tierras en que establecerse, y se e n ­
cuentran sin uno Y otro, obligados á permanecer 
eu puntos donde la subsistencia es cara , teniendo 
que vender las prendas de su vestuario para vivir 
algunos dias mal alimentados, en locales insalu­
bres, expuestos ó loda clase de enfermedades, 
sufriendo los rigores de ia miseria, é imposibilita­
dos de volver á su pálria por falta de recursos.

La República  excita al Gobierno argentino áque  
tome las medidas necesarias para que ce.se una 
ailnácioo tan aflictiva y no se contente con ver au­
mentada la población del estado con los inmi­
grantes.

Rn poco tiempo lian pedido pasaporte para vol­
ver á Europa más de 700 italianos y 300 es­
pañoles.

Sirva esto de lección e.specialmente á los habi­
tantes de nuestras provincias del litoral, para no 
dejarse a rra stra r por fal.sas promesas, causándose 
un gran perjuicio á si mismos, á sus familias y á 
sü pátria.

E l E uscalduna  copia lambien una excitación 
que un periódico español que se publica en Buenos 
Aires ha dirigido al encargado de negocios de Es­
paña para que tra te  con el Gobierno de Madrid 
acerca de los medios de restituir á  su pátria á los 
infelices que sufren lejos de ella las consecuencias 
de eu alucinación.

La llamada cuestión de Boma no lleva trazas 
de resolverse á gusto de los gobernantes florenti­
nos. A las dificultades interiores que encuentran 
para la traslación de la capital, se unen otra» in­
ternacionales, especialmente de parte de Francia. 
Ill rey excomulgado y sus ministros se manifiestan 
tocelosos, y celebran frecuentes consejos sin " que 
hasta ahora sepamos quo se hayan puesto de 
acuerdo sobre la época de la traslación á Roma, 

siempre se va aplazando.
Algo grave debe de haber ocurrido, pues el 

lenguaje de la prensa asi lo dá á entender. La  
^v re sp o n d e n c ia  dice anoche que «se atribuye al 

.Monlemar una importante y trascendental mi- 
•ioo cerca del Gobierno de \  ictor Manuel, que 
®yacuará inmediatamente que regrese á Fioren- 
‘'tej» y La Epoca  inserta una carta  de Versalles 

que se lee el siguiente párrafo.
. •Dicen que la cuestión de Italia toma un aspecto 
‘ORuietante; M. de ChoiseulI se m uestra  bastante 
Entero en su ac titu d  co n tra ria  á la traslación de la 
®®Pital 6 Roma sin previos convenios in te rnac iona­

les, y  el Gabinete de Florencia lleva m uy  á m al es­
tas veleidades prohibitivas. El nom bre de España 
rueda on estos rum ores d ip lom áticos, y la co n v e­
niencia de no dejar abandonada á si m ism a esta 
cuestión, ■-iu que alguien la siga la pista en Francia , 
se deja sen tir  en todo esp íritu  previsor.»

O tra carta de Florencia afirma qne han causado 
gran disgu--t.o en los círculos oficiales el nombra­
miento de los Sres. ChoiseulI y H arcourt para em­
bajadores de Francia en Florencia y Roma, y la 
noticia de que en la Asamblea de V ersalles, de 
6 0 0 , hay 430 diputados partidarios del Papa.

¿Qué intenta el Gobierno piamonlés ? ¿Pretende 
acaso ia aliauza de España para mtim idar á 
Francia?

S o b rees tá  tudaiia  hay bastante oscuiidad, pe­
ro una vista perspicaz puede descubrir q j3  ocurre 
algo que no es desfavorable á la causa del cato­
licismo

La Constitución, órgano del S r. Rivero, publi­
co ayer un artículo que lia llamado la atención en 
ciertas regiones acerca de las eleccwnes munici­
pales. Cree el citado periódico, como nosotros, 
que una vez fijada la época para dichas e le c ­
ciones el Gobierno no puede revocar su decreto 
y lijar uu nuevo plazo. V cree también que ya 
quo las elecciones de ayuntam ientos no se han he­
cho antes no pueden dejar de hacerse cuando m ar­
ca la ley orgánica en su artículo 41, esto es, en ia 
primera quincena del undécimo mes económico que 
es Mayo.

• D-seamos v ivam ente  o ir explicaciones que  nos 
tranqu i icen y que tranqu ilicen  á los m uchos am i­
gos nuestros dal partido radical que piensan como 
n o so tro s; y que decididos á ser todo lo p ruden tes 
que su  conciencia, sus principios y su.s com prom i­
sos les p e rm itan , no serán  responsables de las d i ­
sidencias quo se p rovoquen ; pues 6 nadie puede 
haber ocurrido  exigir do la m ayoría un  apoyo in ­
condicional.

Para que la m ayoría esté com pacta, es ind ispen­
sable que su unión descanse en un  fundam ento  sé­
rio; y este fundam ento  no puede ser otro que el es­
tric to  cum plim ien to  de las leyes y  el respeto  á la 
obra de las C onstituyentes, obra de transacción  en­
tre  lü Jos los elem entos de la m ayoría, á la cual tie ­
nen todos el deber de m antenerse  fieles.»

Las precedentes líneas son una confirmación es - 
p lic itade lo» rumores que circulan acercad o  la 
actitud en que se van á colocar el S r. Rivero y 
los demócratas con motivo de las elecciones de 
ayuntamientos. E n ellas hay una am enaza de disi­
dencia, aunque se declina sobre el Gobierno la 
responsabilidad de la misma.

Por algún lado se ha de empezar el queso.

El corresponsal en Madrid de E l E usca lduna  
d eB i bao , procurando descubrir el misterio con 
que se guardan los proyectos financieros del señor 
Moret, ha averiguado que hay quien supone que 
dichos proyectos están basados «en uu pensam ien­
to reformista que podrá dar tu s naturales resalta­
dos en un periodo de tiempo que no bajo de cinco 
sñus.»

No crean nuestros lectores que esto es broma; 
ni en tal sentido lo dic» el mencionado correspon­
sal Habla este con mucha form alidad, y aun dis­
culpa al S r. Moret por no p resen tir reformas in­
mediatas y prácticas que mejoran desde luego el 
estado de la Hacienda.

Comprendemos que el S r. Moret no pueda otra 
cosa, dado el estado do la política, y ea más, tene­
mos por seguro que ni aun dentro de cinco años 
prodüciriao resaltado sus proyectos; pero aunque 
nos equivoquemos, ¿se puede exigir del país quo 
aguarde cinco años para salir del estado rentístico 
en que se encuentra?

Añade el corresponsal de E l E uscalduna  que 
80 ignora cuáles sean las novedades proyectadas 
por el S r. Moret, y que solo se sospecha que se 
refieran á la» rentas de timbre y tabaco y á la 
deuda.

Pronto hemos de salir de du d as, y es posilile 
que al mismo tiempo salga del ministerio el señor 
Moret.

Por falla de espacio no pudimos ayer dar cuen­
ta á nuestro.» lectores de un largo comiininado que 
publicaba La Igun ld tu i sobre los sucesos del café 
loternacional.

En este comunicado, que firman D Francisco 
Mora en nombre de la comisión española y don 
José Mesa Leomparl por la francesa, se consigna:

o t.°  Que el objeto ile la reunión fué únicam ente 
fra tern izar c iudadános españoles y franceses, en vez 
recordar ofensas pasadas y ahondar divisiones funes­
tas para la civilización y el progreso.

2.® Que la reun ión  no tuvo otro carácter que, el 
de un  Je' fraternal, como asi lo declararon al da r 
avi.so al señor gobernador de la provincia.

3.® Que no existió ni por un  m om ento la idea ni 
el proyecto de una manifestación e.vterior.

4.® Que en la reunión reinó el órden y  el decora 
m ás perfecto?.

").° Que los firm antes y sus amigos fueron aco­
m etidos sin provocación de n inguna especie y  sin 
q ue  ni aun  las ideas que allí se controvertieron tu­
vieran tiempo de traslucir al exterior.

6.® Que las autoridades g u b ern a tiv as, y p rinci­
palm ente el Sr. Rojo Arias, ofrecieron de un  modo 
formal que iban á tom arse las m edidas convenien­
tes para  despejar la calle d i  Alcalá y  no obstante la 
calle siguió invadida hasta después de las doce de la 
noche.

7.® Que después de tan tas ofertas y seguridades, 
el señor jefe de órden público declaró á varios de los 
firmante» que no respoudia de nada si salían del 
café.

3 ® Que ninguna fuerza arm ada, ni de infantería  
ni de caballería, .se presentó  en el lugar del conflic­
to , ó pesar de haberlo prometido a.si formalmente el 
Señor gobernador de Madrid.

9.® Que DO se prendió á ninguno, absotutanienle 
á  ninguno de los que á la luz del dia y  en presencia 
de los agentes de  la autoridad  apalearon é hirieron 
á m uchos de los que se a trevieron A salir del cafó 
In ternacional.»

Los com unican tes piden:
«1.® Que se castigue con todo el rigor de la ley 

á los que , coartando la libertad  y a ten tando  á las 
personas de c iudadanos honrados y  pacíficos, han 
puesto una m ano crim inal en el san tuario  de la dig­
nidad hum ana; y

2.® Que se destituyan  las autoridades gub ern a­
tivas que asistieron ai acto y que  no pudieron ó no 
quisieron rep rim ir los desm anes de un puñado de 
foragidos.n

L'n periódico montpensierista dice que el e le ­
mento conservador del ministerio no está dispuesto 
á apoyar las pretensiones del club de las Carretas, 
ó sea Tertulia progresista, la cual tiene empeño 
en que D. Amadeo haga una visita á aquel círcu­
lo, preparándose al efecto una función patrió tica . 
Segun parece, los tertulianos desean que el hijo de 
Víctor Manuel oiga una docena de discursos y otra 
docena de poesías, inspiración de la musa progre 
sista. ¡Quieren aburrirle! ^

A este empeño de ia Tertulia y á la oposición 
de los ministros se da cierta importancia política. 

Por nuestra parte creemos que en esta ocasión

los progresistas tienen completo derecho á qne se 
les com;’lszca

D. A ..ideo .1tibó j:.;siir a U Tenuiia de a calle 
de Car.ei-is

Pi egnQla E l Eco de E spaña  
«¿E.s cierto  que  al b rigad ier .Merelo, que  m erece 

actualm cnie , segun se d ice, toda I» confianza del ge­
neral Serrano, se tra ta  de conferirle una im portan te  
misión? ¿Es cierto  que se han dado ó van á darse  las 
órdenes oportunas para que cuatro  batallones de c a ­
zadores estén dispuestos para m arch ar ai p rim er a v i­
so cou el brigadier .Merelo?»

P or supuesto , que no se tra ta  de  ningún a rd id  
de guerra .

F a 'ta r á la verdad por decir una agudeza, de­
muestra debilidad; pero asegurar lo que no es cier­
to por decir una tontería, es harto pequeño é im ­
pío de un periódico sério.

E l Im parc ia l hace notar qne este año por vez 
primera han ido lo» carlistas al monumento dol 
Dos de .Mayo á rendir su tribulu de admiración y 
de respeto a las victimas de aquel moniorable dia, 
y que e.sto año también por vez primera se han 
vendido en las inmediaciones de aquel sitio dulces, 
aguardientes, licores y buñuelos.

«¡Hermosas tradiciones, ex ¿lama E l Im p a rc ia l, 
de las ferias y romerías dél absolutismo!»

R l Im p a rc ia l dice lo que no es verdad. El par­
tido carlista ha ido ántes de ahora al monumento 
del Do? de Mayo, al cual por primera vez acudió 
el mártes D. Amadeo de Saboya.

Toma pié E l Im p a rc ia l de unas palabras de La  
Epoca  para creer que este periódico no se open- 
dria á un arreglo entre el duque de Montpensier y 
su augusto sobrino el principe D. Alfonso de 
Borbon.

La Epoca dijo qne cuando ese arreglo sea un 
hecho, so reservara el derecho de exam inar en qué 
condiciones se realiza.

E l Im parcia l cree que si el arreglo no es toda­
vía un hecho consumado, está á punto de serlo.

Nosotros nos permitimos dudarlo hasta que no se 
nos demuestre de una manera evidentísima, y c la ­
ro es que con semejante duda bien damos á en ten ­
der que tenemos mejor coocepto de doña Isabel de 
Borbon, que el periódico democrático y el conser­
vador.

Estos creen posible ei hecho; nosotros lo juzga­
mos mnralmente imposible.

Como presumíamos, la cuestión do renovación 
de ayuntamientos trae cola

La C orrespondencia  supone como acordado ya 
en Consejo de ministros el aplazamiento de las 
elecciones municipales, y que de un día á otro apa­
recerá el decreto en la Gaceta.

Además dice lo siguiente:
«Esta tarde  se ha acentuado m uy  notablem ente la 

actitud  de loa dem ócratas, con m otivo de haberse 
dicho que ya estaba acordado el aplazam iento da las 
elecciones m unicipales, en cuya cuestión se m uestra 
intransigente esta fracción de la Cám ara, por c ree r 
que con el aplazam iento se ataca á una de. las p rin ­
cipales leyes fundam entales. Ya dijim os ayer que 
esta cue.stion habia de d a r lugar á largos debates en 
la prensa y  aun en  las Córtes.

— Esta tarde  á ú ltim a hora »e ha  dicho en el s a ­
lón de conferencias del Congreso, que el m inistro  
de Estado había m anifestado ya en  Consejo su p ro ­
pósito de re tirarse  del Gobierno si se aplazaban las 
elecciones m unicipales.»

Añade el diario noticiero que aegun se decía 
en el salón de conferencias, el decreto de apíaza- 
mionto seria la señal de romper la conciliación.

E l Eco del Progreso cree muy posible que si el 
ministro de la Gobernación insiste en el aplaza­
miento de las elecciones municipales, la crisis que 
hoy se encuentra suspendida se provoque inmedia­
tamente, «no sieudo este ei único conflicto, añade, 
á que dará lugar con su conducta, porque entre la 
mayoría de los diputados hay muchos qne no quie­
ren ver nuevamente infringidas la Constitución y 
las leyes.»

Por último, véase lo que dice La Política-.
«En el salón de conferencias hemos oido asegurar 

osla larde que en la sesión de m añana hará el señor 
Rivero una pregunta al Gobierno sobre el aplaza­
miento de las elecciones m unicipales. Algunos de­
m ócratas, los que  todavía esperan ten e r represen ta­
ción en el futuro m inisterio , no aprobaban este paso 
de su jefe y se decía tam bién  que m ediante la con­
descendencia del Gobierno en que se declare leve el 
acta de la elección de un jóven dem ócrata, que hasta 
aliora parecía m uy grave, la pregunta no se hará.

Si lo contrario  sucede, tendrem os el p rim er sín to ­
ma de cisma y descomposición en la m ayoría.»

Da lodas maneras, por más concesiones que 
haga el Gobierno no ha de dominar por mucho 
tiempo las dificultades y conflictos que surgen á 
cada paso en su camino.'

Hasta que La Polilica  nos ha sacado de nues­
tro e r ro r , ignorábamos que el S r. Ruiz Zorrilla 
fuese un pequeño Talleyrand. Véase cómo lo pruer 
ba el citado periódico;

<D. MaAiel Ruiz /o rr il la  es un gran diplom ático, 
aunque no lo-parece; ó por lo m énos, es de la m a­
dera de que se harían  lo» grandes diplom áticos, si 
estos vivos m onum entos dol disim ulo se h icieran  de 
m adera. Dice S. E. á cuantos oírlo qu ieren  que está 
cansado, que se sien te  débil, que h a n  m enester r e ­
poso su salud y su esp íritu , que va, en  fin, á  re ti­
rarse del m inisterio  en cuanto el Congreso esté 
constituido, votado el m ensaje y resuella la crisis. 
Pero al m ism o tiem po da sus instruccionés al señor 
Martos, su  a m ip  y fiel aliado, para que procure 
rom per la conciliación con los fronterizos y  progre­
sistas ménos agrestes, m aniobrando de m anera que 
el Gabinete sucesor del actual sea pura y em inen­
tem ente radical, insinuando que este bando y sus 
ideas (sus personas no seria verosím il), gozan de 
preferentes sim patías en a ltas regiones.

De esta m anera si el Sr. Zorrilla ó el Sr. Oiózaga 
ascienden á la presidencia del Consejo do m inistros, 
el de Fom ento pasaría por un  zahori, un M aquiave- 
lo ó un  Talleyrand de Soria; y si, como es probable, 
el general Serrano contioiia a! frente del Gubieriio, 
ei descubridor de  ios puntos negros parecería  un 
hom bre m odesto, desinteresado y  austero  que deja 
voluntariam ente las pompas del poder y se re tira  á 
m editar en la soledad sobre la corrupción de las ce­
nas de Foruos, cenas destinadas á no m enor ce leb ri­
dad histórica que las de la regencia ó las del d irec­
torio. No está mal u rd ida, pero se vé la tram a.»

Hemos leido con satisfacción en L a E spei'anzu  
la siguiente notic ia, que confirm a las nuestras: 

«Segun nos escriben de  Filipinas con fecha i 5 de 
.Marzo, habían llegado ya á Manila los Sres. Polo, 
Larum bc y .Milla, qne fueron deportados á las Maria­
nas. Con ellos venían  dos republicanos que habian 
corrido la propia suerte . Se disponían á  regresar á 
Europa para fin de mes. Allí fueron m uy bien reci­
bidos y obsequiados.»

Segun un periódico, las palabras del Sr. Ulloa en 
la sesión del Senado de an teayer, acerca de los de­

fectos que  el m in istro  cree ver en las leyes m u a ic i-  
pal y  provincial y  propósitos de reform a de parte  
del Gobierna, ha si lo una de las razones que más 
han influido en los dem ócratas para colocarse en una 
a c titu d  especian te .

Un periódico de Cádiz, La Suhcrania Nacional, 
publica la noticia sigu ien te :

«.Ayer, á las cuatro  de la tarde , y eu las es.quinas 
de la plaza dé San Antonio, se promovió un gran es­
cándalo, en tre  uno de los herm anos del Sr. Alvarez 
Jim énez, d iputado provincial, y  el Sr. Pol, tam bién 
d iputado provincial. El prim ero acom etió al seg u n ­
do; y cuando este se dirigió contra Alvarez Jiraenez, 
un  soldado, que atravesaba por aquel sitio , se iu ie r-  
puso, su jetando fuertem ente  i  D. Eduardo Pol y for ■ 
oejeando con él hasta q u ita rle  la m itad in te rio r del 
bastón; salvando así al otro señor de u n  peligro, que 
de otro modo hubiera sido inevitable.»

I.eemos en  El Euscalduna  de Bilbao:
«En el Casino carlista se están dando conferencias 

sobre la ¡utemncionat los m árles, jueves y sábados, 
de ocho de la noi'liP en adelante. I.as prim eras las 
ha pronunciado el señor presidente del Casino, y  no 
seria extraño que algún otro sócio le ayude en su 
laudable tarea, á fin de ev ita r el desarrollo de esta 
asociación, que alarm a hoy á España, y .sobre todo, 
que algunos de nuestros amigos, desconociendo la 
tendeucia y  objeto de la Internacional, se afilien en 
ella alucinados por las deslum bradoras teorías que 
cu apariencia sostiene. La concurrencia  á las confe­
rencias aum enta  de dia en dia y aun  creem os que 
du ren  por algún tiem po.»

Esto confirm a lo que se ha  dicho estos dias de qne 
la Internacional hace en las provincias vascongadas 
desesperados esfuerzos para atraerse en ellas adeptos.

El ayuntam ien to  de Sueca, en  atención á su falta 
do recursos, ha acordado su p rim ir el alum brado pú­
blico y las nueve plazas de serenos que prestaban el 
servicio nocturno.

Si con tinúa por más tiem po el actual desórden de 
cosas, se rá  una verdad aquello de acabar con todo lo 
existente.

E l Eco de España fue ayer denunciado por a lg u ­
nos párrafos del artícu lo  de fondo y  varios sueltos.

Suponem os que el Sr. Sagasta no dirá ya que sean 
pocas las denuncias que pesan sobre los periódicos.

Dice un  diario valenciano que se han entablado 
m uy ín tim as relaciones en tre  la Asociación de p ro ­
pietarios de Madrid y  la Liga de Valencia. Aquella 
ha dirigido una oom unicaciou á la ú ltim a fe lic itán ­
dose de su  fundación y proponiendo estrech ar sus 
relacione.» en m ú tu a  ayuda.

E l Imparcial tiene entendido que  eu io.s p resu ­
puestos generales del Estado no figura la operación 
sobre el ram o de tabacos que se habia anunciado 
desde que el Sr. Moret se encargó del m inisterio  de 
Hacienda. Parece que el ra ia is tro  no sostendrá su  
decreto sobre v en ta  de aquellos, y  que con tinuará  
la facultad de expender, tal cual existe hoy ó con 
insignificantes m odificaciones.

Allá verem os.

CORREO DE HOY.
El nuevo embajador de Francia ea Roma, con­

de de H arcourt, ha sido muy bien acogido por la 
buena sociedad romana. Eu los pocos dias de su 
permanencia en la ciudad pontificia , ha recibido 
muchas visitas y miliaros de tarjetas, muchas de 
las cuales están adornadas con el retrato  de 
Fio IX  ó inscripciones como las siguientes: ¡V iva  
el Papa rey! /ÍYt>a F rancia!

El conde de Harcourt ha visitado al Cardenal 
Anlonelli. La entrevista fué larga y muy cordial. 
El nuevo embajador suplicó al secretario de E s ta ­
do que anunciase su llegada á Su Santidad y pi­
diese para él una audiencia con objeto de presen­
tarle sus credenciales. Es la presentación in fo r ­
m a  p riva ta . En otras circunstancias, el embaja­
dor iria al Vaticano eu coche de gala, acompa • 
ñado de sus secretarios y agregados eu sus carrua­
jes y escoltado por su.s criados á pié. En esta ce­
remonia algunos dragones abren y cierran la m ar­
cha. El primer secretario lleva sobre su cogiii c a r­
mesí, lio las credenciales, que están eu ios archi­
vos, sino un pliego cerrado qae las representa. Eu 
la noche de la presentación in  fo rm a  publica, el 
embajador abre sus salones á la sociedad romana 
y extranjera.

Mientras el Papa esté preso se contentará con 
la presentación in  fo rm a  p r ív a la ,  la cual se ha 
verificado y a , y ha producido gran secsacion en 
Roma entre los católicos y el cuerpo diplomático 
ver al Papa reducido á recibir privadamente y 
como en secreto á un embajador.

Dicen de Roma ;
«Va á p a r tir  el conde de  T raultm andorff, em ba­

jador de Austria. Ayer se despidió dcl Papa. Ai con­
de Beust le parece dem asiado a n ti- i ta lia n o , y  en 
efecto, ei noble diplom ático no es siem pre m esurado 
en su lenguaje y eo sus actos cuando se trata  de 
Italia. Nn obstante, en vez de relevarle de su  cargo, 
se le ha insinuado que tome uno licencia de seis 
meses, l 'n  alto funcionario de Viena viene á reem ­
plazarle, pues el conde de Baust tem e ((iie los sec re ­
tarios de em bajada estén anim ados del m ismo espí­
r itu  que  su  jefe. Después de la traslación, el conde 
de T raiittm andorff no tendrá  probablem ente deseos 
de recobrar su cargo, especialm ente si se le exige 
q ue  represen te  al m ismo tiem po al Austria cerca dol 
rey  de Italia.»

OLTIMA HORA.
SE«ADO.

El Sr. Gómez de la Serna, on nom bre de la co m i­
sión, se ha levantado á con testar al señor Obispo de 
C uenca, com batiendo la adición por éi presentada. 
Ha empezado declarando que  como católico y  espa­
ñol, desea la concordia con la Santa Sede, y que  hará 
caso omiso de la parle  de la adición relativa ai po­
d e r tem poral del Papa, porque ya habló sobre ella el 
S r. Martos.

Después ha pasado á e.xamioar lo expuesto por el 
reverendo  Prelado relativo al Concordato, m atrim o ­
nio civil y Patronato, y hace m ás de una hora que 
está hablando sin que llave trazas de concluir.

Su oratoria es pesada liasta no más y m onótona; 
nadie te atiende.

Term inado el discurso del Sr. Sagasta, ha rectifi­
cado el señor Obispo de Cuenca, sosteniendo que  
por las c ircunstanc ias especiales de Roma, bien 
puede España hacer algo en favor del Pontífice, 
aunque se liaya propuesto gu ard ar neu tra lidad  en 
los asuntos de política in terior. Examinó luego v a ­
rios asertos del S r. Gómez de la Serna, relativos á la 
libertad de cultos, m atrim onio civil, y cem enterio» 
no católicos, estableciendo la doctrina de la Iglesia 
sobre el particu lar.

Leida la adición propuesta por el señor Obispo al 
m ensaje, el Senado acordó que  no se votara por 
partes, como habia propuesto el Sr. Calderón Ce­
nan tes. La adición fué desechada por 75 votos con­
tra  18.

Leida la enm ienda propuesta por el señor Obispo 
de Urgel, que pide que se dé reparación á la Iglesia

por las in juria? y lo? atropellos que se la han  hecho, 
se levantó á apoyarla el virtuosísim o Prelado, em pe- 
i  indo por hacer una cum plida dem ostración de la 
divinidad do la Iglesia, deduciendo de aqu í la gra­
vedad de las in ju rias que se la hacen.

Se lam eiila de la m anera con que se sup rim ieron  
la« Conferencia» de Son Vicente de Paul, sociedad 
bhuefi.ia de que puede da r testim onio, por h ab er 
SI io  secretario  de ellas, uno de los m inistros a c tu a ­
les. (Risas.)

Todo el m undo m ira al banco azul, pero el señor 
Moret no estaba.

El señor Obispo se lam enta de que  se su p rim ie ran  
las ó id e i.ts  religiosas, y so extiende en considera­
ciones S o b r e  su conveniencia en el m undo  m o­
derno.

Continua en el uso de ia palabra al c e rra r  el a l­
cance.

CONGRESO.

Ahifitia la sesión, se han dirigido varias p reguntas 
al Gobierno, que no han podido ser contestada» por 
no haber ningún m inistro  en el banco.

Un diputado republicano ha presentado u n  pedazo 
de pan m uy negro como m uestra  del que comen irs  
presidiarios de uno de los de la Peninsuta. Sobre esto 
ha sido una de la» preguntas arriba  dichas.

OIra pregunta hecha tam bién por un republicano 
ten ia  por objeto saber qué habia acerca de eleccio­
nes m unicipales.

O tra p regun ta  ha hech.o el Sr. Ortiz de Zárate so­
bre las causas p o rq u é  se ha im p e lid o  al señor 
Obispo de la Habana que  desem barque en su u ió - 
cesis.

Después se han aprobado varias actas respecto de 
las cuales no hay voto particu lar, y  sigue la d iscu ­
sión de las que están en este caso.

S« ba puesto á  discusión el acta de Mora (Teruel) 
que ha traído  el Sr. López G uijarro, - siendo asi que 
su  con trincan te  el carlista  D. Pablo Lozano habia 
obtenido 1,000 votos más. Han hablado en con tra  
dcl acta los Sres. Pruneda y D. Ramón N..cedal.

El segundo, insistiendo eu el lógico razonam iento 
del Sr. P runeda, ha puesto en evidencia la in justi­
cia que en su  sen tir  iba ó co iieter el Congreso si no 
declaraba grave el acta de Mora.

El Sr. Nocedal á pesar del cansancio producido 
por la in term idabie  discusión de actas, ha cau tiva­
do al auditorio  con su fácil y enérgica palabra

H ibiando de la coalición, ha dicho que U.s oposi­
ciones no podían transig ir en puntos de doctrina  pe­
ro que podían u n ir‘e cuando las anim aba un m is­
mo sen tim ien to , como se un ieron  nuestros padres 
en la guerra  de la Independencia, para sacu d ir el 
yugo extranjero . El presidente quería  qtie el señor 
Nocedal explicase estas palabras, m as p reeun tando  
ol segunda al prim ero, si q uería  que r- pitiese las 
palabras ó lás esplicase, el Sr. Oiózaga ha caldo 
en la cuen ta  de su desacierto y  ha dicho al Sr. No­
cedal que  con tinuara  su discurso. Así ha evitado 
una torm enta de que c ie rtam en te  no h ub ieran  sido 
responsables la» m inorías.

E ntre  otras cosas ha dicho que aún aquellos que 
se consideraban obligados á acatar como lo m ás ju s ­
to lu que acordaban las m ayorías, podrían conside­
rarse  dispensados de ello si todos los individuos de 
la m ayoría se sentaban eo el Congreso con el m ismo 
derecho que  el Sr. López G uijarro.

El presidente ha dicho al Sr. Nocedal, cuando es­
to daba por term inado su  discurso, que todos los que 
viniesen al Congreso tenían Obligación de aca tar las 
re.soliiciones de la m ayoría, y que  no perniitiria  que  
se tru jeran  á discusión c iertas cosas.

El Sr. Nocedal ha contestado que él creía q u e  los 
diputados podían em itir  librem ente  sus opiniones, 
en lo cual él, por au parte , no hacia m ás quo cum ­
plir los deseos de sus electores; que ,«i decir lo que 
su conciencia le dictaba e ra  un  delito, y los d ip u ­
tados de Oposición no podían ven ir al Congreso sino 
á se r la Oposición de S . M ., segun frase de alguno, 
desearía saberlo para .su gobieruo y el de sus e lec ­
tores.

El Sr. Oiózaga ha contestado que  ios diputados no 
delinquían por sostener sus opiniones, pero que  po­
dia evitarse que d iscu tieran  c iertas cosas. i

El acta de Mora ha sido aprobada.
Asi han pagado progresistas y cinibrio» (excepto el 

Sr. Gasset y Artinie que ha votado en conlni) al s e ­
ñor l.opez G uijarro los sarcáslicos artículos que  con­
tra ellos puldicaba liace algunos meses eu La P uti- 
liea.

Sigue la discusión de actas.

Esta larde se ha acordado con beneplácito  de la» 
oposiciones abrev iar ia discusión de actas, para ver 
si el Congreso puede constitu irse «1 lúnes.

l,os a rtículos do La Constitución han producido 
su efecto. La» elecciones m unicipales no se su sp en ­
den . Se harán en este mes como está acordado. 

P rim er triunfo  del Sr. Rivero y  los suyos.

TELEGRA M A S.
(De la Agencia Fabra.)

( r e c ibid o s  .V LAS SEIS V .MEDIA DE LA TARDE.)

L ó s d r e s , 4 .— Según noticias de B erlín, el Gobier­
no prusiano tiene la firme intención de in te rv en ir  
en París para restablecer el órden si no .se som eten 
pronto los rebeldes.

El Gobierno de Ver.salles ha recibí lo una nota so­
bre el p a rticu lar.

VER.SALLE8, 3 (á !a una y diez y  seis m inutos de la 
tarde).— El D iario o/fctaf anuncia que  los Sres. J u ­
lio Favre y  Pouyer Q uertier han  salido ay er para 
Francfort,Já donde ha ido tam liien ol conde de B is- 
m ark con objeta de tener una entrev ista  y  a rreg lar 
de com iin acuerdo ciertas dificultades que han su r ­
gido en las negociaciones de B ru se las , y  llegar io 
más pronto posible á la term inación del tratado  defi­
nitivo de paz.

Noticias particu lares anuaciau  que de.»de ay er 
h ay  un vivo fuego de cañón y fusilería en la» inm e­
diaciones del fuerte  do Issy.

Los beligeranles conservan sus m ism as posiciones
C ontinúan los trabajos para a islar com pletam ente 

el fuerte  de Issy.
Hoy hay un gran m ovim iento de tropas en V er- 

salles. ,
Segun noticias de París de esta m añana á las c in ­

co, el m unicipio lia suprim ido el ju ram en to  políti­
co y profesional.

El Diario oficial de los rebeldes a tribuye  á una  
traición la sorpresa de Moulin Saquet.

Pretende que los federales han recuperado  la e s­
tación de C am art, lo que es de todo punto falso

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 27 -10 , 

15, 25 y .30; pequeños, 27-10 y 30; no publicado, 
27-20 d.

R enta perpetua exterior al 3 por 100, publica­
do, 33-10, 32-83 y? 33-23.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé- 
rie , publicado, 98-50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 76-60 ; no publicado, 76-90 d.

Obligaciones generales por fei ro -carriles, de 2,000 
reales, publicado, 51-00, 31-25, 20, 33 y 40; no p u ­
blicado, 31-.'iO d.

Id e m , id ., id. ;uiievas¡ de  2,000 rs ., publicado, 
30-60.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs . ,  publicado, 30-70 
90 y 31-00.

Acciones del Banco de E spaña, no lu b licad o . 
1.58-00 p.
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A nuncia anoche La Correspondencia, aunque tie­
ne por falsa la noticia, que el Sr. Arroyo, redactor 
jefe de El Puente de Álcolea y aux iliar del m in is­
terio  de la Gobernación, ha sido declarado cesante.

Los periódicos de  anoche desm ienten  la noticia de 
la llegada á Madrid del S r. González Brabo. El Jm- 
parcíal se ha lucido una vez m ás.

Al sa lir de Cádiz el dom ingo ú ltim o los 700 hom ­
b re s  del ejército  destinados á la isla de  C uba, d ir i­
gieron un telegram a al m inistro  de la G uerra  m ani- 
festándule hallarse anim ados del más vivo deseo de 
verse frente al enem igo y d e r .a m a r  su  sangre c u m ­
pliendo como buoüos al pátrio grito de ¡Viva E.«pa- 
ña! ¡Viva Cuba española!

En vista de la situación p o rq u e  a trav iesa  F ran ­
cia, se ha dispuesto por el Gobierno de Ver.salles que, 
todus los españoles que  se trasiaden ó dicha nación, 
.se provean del oportuno pasaporte com o an tigua­
m ente se verificaba, á fin do que no sufran en to r­
pecim iento en su  viaje.

Un periódico hace notar el con traste  de que  míen 
tras et general Blaser ha sido absuclto de luda pena 
por Itaberse negado á ju ra r  á D Amadeo, siendo en 
su consecuencia, como hemos dicho, puesto en lib e r­
tad ; el c> rnnel Ü. Eulogio D espnjol, defensor de ofi­
cio dcl ex-general Calongc en causa por igual deli­
to , sa bal a encerrado en ol fuerte  de San Pedro, 
som etido al resultado de la sum aria  que se está in s­
truyendo .

Leemos en La Politica:
«Estamos en el período de los circuios. Los d em ó ­

cratas han establecido el Radical; los jóvenc,s qu ie­
ren  ten e r c írcu lo  Victoria, y  hasta los m ilitares or­
ganizan un Ateneo. Todo esto lo vemos con gusto; 
lo único que no podemos rnénos de dep lorar es el 
circulo de hierro con que el Gobierno pretendo aho­
gar el pensam iento, en la t r ib u n a , on la im pren ta  y 
eo todas pane» donde pretende m anifestarse libro y 
espontáni ám ente.»

P or eso so llama liberal.

Se dice que  se p repara una gran m anifestación 
de profesores de instrucción prim aria pidiendo pan 
para el os y sus desven turadas familias.

La m anifestación se verificará al m ismo tiempo 
que en Madrid en todas las provincias. Más de cien 
m illones sum an los haberes devengados por los in ­
felices m aestros de escuela desde que este liberal 
Gobierno no les paga. Se censura m ucho que el m a ­
terial de las escuelas esté tan  abandonada que no 
baya en la m ayur parte  de aquellas hace m ucho 
tiem po tin ta , papel ni plum as.

No hay clase que  no dé  su pincelada al espantoso 
cuadro  de esta situación, cuya m em oria difícilm en­
te  se borrará de España.

Leemos en La Correspondencia de anoche:
«El señor m inistro  de Gracia y Justic ia  ha dirig i­

do hoy una afectuosa carta  á la com isión de la p ren - 
.sa encargada de gestionar el indulto  de nuestros 
com pañeros Sres. Rivera y Fauró, m anifestando que 
el Con.sejo de m inistros desea com placer á la prensa 
en  esta cuestión, p e r e q u e  para hacerlo necesitaba 
antes un  inform e del trib u n a l sen tenciador y  del 
Consejo de Estado, inform e que  se habia pedido con 
urgencia, y que después se propondría el indu lto  al 
rey.»

lA  Correspondencia nos da anoche una noticia 
tranquilizadora:

«Parece que  se suspenderá por ahora la creación 
de las baterías de am etralladoras, que se habia aco r- 
ilado por el m inisterio  de la G uerra.»

Dicese que de m añana á pasado se p resen tará  al 
m in istro  de la G uerra el arreglo de la nueva p lan ­
tilla de la .secretaria de dicho departam ento  de su 
cargo, cuy’os trabajos, según dice un  periódico, que- 
ilarán  term inados de un m om ento á otro por la sub ­
secre taría  dcl mismo.

Se lia resuello  por el m inisterio de Hacienda, en 
v irtu d  de consulta , que á los extranjeros dom icilia­
dos en M adrid no les obliga ad q u irir  la cédula de ve­
cindad.

Como indicam os ayer, anteanoclie quedó consti­
tu ida  la Asamblea republicana faderal, con la asis­
tencia de los rep resen tan tes de las provincias s i­
guientes: A lm ería, Avila, Baleares, Búrgos, Cádiz, 
Castellón, Córdoba, Coruña, G ranada, Hiielva, Hues­
ca, Lérida, Lugo, M adrid, Málaga, M urcia, N avarra,

Q rense, Patencia, Salam anca, Segovia, Soria, Teruel, 
Valencia. Valladolid, Vizcaya y Zaragoza.

Procedióse á la elección de la mesa (definitiva de 
la .ásamblea por votación nom inal, resultando ele­
gidos los señore.s siguientes:

P residente, D. José María Orense; v icepresiden­
tes, Sres. P i.y  Margall y Figiieras; secretarios, López 
Vázquez, Santos Manso, Rodríguez Solís y Oleaga.

Se dió lectura  de una proposición su scrita  por el 
Sr. Salvochea y  o tros, pidiendo que , en vista de la 
carencia de noticias de Paris, cuya situación sólo se 
conoce por el conducto del Gobierno de Versalles, 
y  cAjnsiderando que la Comunne de Paris merecia 
toda la aprobación del partido republicano español, 
se nom brase una persona que fuera á la capital de 
F rancia , encargada do tener al corrien te  á U Asam­
blea de la verdad  de los acontecim ientos y de mani­
festar á la Comunne las vivas simpatías que inspira  
á la Asamblea federal espaíiola.

Tomada en consideración , hablaron en con tra  los 
ciudadanos M orayla, Ayllon y Salm erón, y en pró 
los ciudadanos Salvochea, Benitas y  García López.

PARTE OFICIAL.

Gontinúan los atentados en Valencia y pueblos in ­
m ediatos. E l Tradicional refiere el siguiente crim en 
en su  núm ero  de ayer:

«En uno de los últim os dias del mes pasado se b a ­
ilaba un vecino de la Pobleta de .Andilla labrando 
su cam po, cuando se le presentaron cuatro  de los 
Toders que tienen en consternación á los pueblas de 
la provincia, exigiéndole la para él exorbitante sum a 
de diez mil reales.

Ante las súplicas del labrador, llam ado Galves, 
los ladrones convinieron en dejarle i r  al pueblo por 
el d iaero , y  cuando se bal ó en su casa desistió de 
volver al cam po, donde no podia llevar todo el d i­
nero uue se le exigia. Ixis roders, im pacientes con 
su  t. rdanza, le escrib ieron cun lápiz una esquela 
que env iar n  por conducto (’e un labrador que ta m ­
bién se hallaba Irab  jando an el cam po, en vista de 
lo cual el Galves rem itió  16 duros que  tenia en su 
casa.

Los ladrones se re tirarou  profiriendo am enazas, y 
al ili-gar á las inm ediaciones del pueblo de Canals, 
inspirando sérias sospechas, fueron perseguidos á 
tiros por una ronda que  logró apoderarse de uno 
de el os, y  m ás tard e  ha sido capturado otro de 
los roders por la G uardia civil del puesto de A lcu - 
blas, que ha entregado los do.s reos al tribunal com ­
peten te.»

La plaga det juego hace estragos en todas partes, 
causando la ru ina  de las familias y perv irtiendo  la 
ju v en tu d . Tam bién los periódicos de Raima se la­
m en tan  del abandono en que se tiene á d icha c a p i­
tal en m ateria  tan grave.

Dice asi La Constancia:
«Señor gobernador civil: una ojeada sobre este 

crecidísim o núm ero de sociedades que hay en esta 
capital, y en las cuales el pobre jo rnalero  y otros que 
no lo son pierden el sudor de su  fren te , y después 
no pueden d a r pan á sus hijos ó a lim en tar á sus an­
cianos padres.

Extinguido el pernicioso vicio del juego, las cos­
tum bres ganarán m ucho, y seguram ente no se co­
m eterán  iantüs delitos como tienen lugar desde que 
aquel está en auge. No cesarem os de c lam ar uno y 
otro dia hasta conseguir nuestro  intento.»

Esta es la España con honra que no.s ha Iraido ta 
revolución se tem brina.

Por órden de ' m inisterio  de Fom ento, fecha 26 de 
Abril últim o, se dispone que las ventajas que las 
com pañías de cam inos de h ierro  conceden al Tesoro 
en los contra tos que  celebren para trasp o rta r c a u ­
dales públicos, no deben hacerse extensivas á los 
particu lares , como prescribe el a rt. 127 del regla­
m ento de 8 de Julio  de 18-59 para la ejecución de la 
ley de 1 .i de Noviem bre de 18.5-5 sobre la policía de 
los ferro-carriles.

El m inisterio  de Fom ento ha resuelto  que se su s­
pendan por ahora  los efectos de la órden de 3 de 
O ctubre de 186'i, restablecida por la de 20 de Mayo 
de 1870, que obliga á hacer Irenes especiales en la 
prolongación de los cam iuos de hierro , cuando les 
o rd inarios com binados llegan con retraso á los p u n ­
tos de enlace, en aquellas lineas á que por sus enla­
ces con las de la com pañía de Madrid á Zaragoza y 
Alicante toca el cum plim ien to  d e sú s  prescripciones, 
siem pre que los re trasos provengan de casos de fuer­
za m ayor.

Por el m iuisterio  de U ltram ar se ha com unicado 
una órden al in teuden te  de Hacienda de la isla da 
Cuba, aprobando la m edida tom ada por este de 
igualar en d icha isla para el pago Ue los derechos 
de navegación y  puerto  los buques italianos y  espa­
ñoles.

MINISTERIO DE ESTADO.

En atención 6 las c ircunstancias que  concuiTcn 
en  el senador D. Juan Manuel Pereira, diputado que 
ha sido de las Córtes C onstituyentes, vengo en nom ­
bra rle  mi m in istro  plenipotenciario  cerca de su  m a­
jestad  el em perador de la China y  de S. M. el rey de 
Annam .

Dado en palacio á veintiocho de Abril de m il ocho­
cientos setenta y  uno .— Amadeo.— El m inistro  de 
Estado, Cristino Martos.

P A R T E  e x t r a n j e r a .

D ¡E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gaceta de hoy.)

V e r s a m .r s ,  i  (á  las ocho y c incuen ta  y dos m inu­
tos de la m añana; Madrid id ., á las diez y quince 
m inutos de la m añana).— El m in istro  de Negocias 
ex tran jeros de Francia al encargado de negocios en 
M ad rid .— Com unicado al señor m inistro  de  Es­
tado:

«Continúan con éxito las operaciones, p reparándo­
se activam ente  lo necesario para da r un golpe deci­
sivo. El general Lacieteile so apoderó ayer tardé  
bn lian iem en to  dol reducto dol m onte Saquot, ha­
biendo hecho los insurrectos mas do loO m uertos 
y 300 prisioneros, y tomado ocho cañones y m u­
chos furgones. Los ingenieros prolongan la trin ch e ­
ra , que cercará  com pletam ente el fuerte  Issy y le 
obligará á rendirse.

E n tre  tanto nuestra  a rtille ría  abre  brecha, y  los 
soldados desean da r el asalto. Las noticias de los de­
partam entos son buenas. Los agitadores han in te n ­
tado en a gimas ciudade.s aprovecharse del m ovi­
m iento electoral; pero en todas partes han visto b u r­
lados sus proyectos.»

V e r s a l l e s , 4 ,  (á  las nueve y tre in ta  m inuto^ de la  
noche; M adrid id ., á  las nueve y cincuenta y cuatro  
m inutos de la noclie).—El encargado de Negocio.* de 
España al Excmo. señor m inistro  de Estado:

«Las tropas han ocupado el re lucto des Moulins 
Saquet, que dom ina el fuerte de Issy. La acción ha 
sido m uy reñida: ha habido m uchos m uertos y  h e ­
ridos Han traído á  Yersallesocho piezas de a rtillería  
cogidas á  los insurrectos y unos 300 prisioneros: 
les seguía una  ta rtana  con cinco m ujeres, las cu a ­
les han sido objeto de invectivas por parte  del pú­
blico »

(De la Agencia Fabra.)
L ó.n d r e s , 4 (á  las cinco y  tre in ta  de la ta rd e ).—Por 

el cable anglo-portugués.—F.l Gobierno francés ha 
autorizado lib re  im portación del ganado vacuno 
procedente de España por los puertos de C herburgo, 
el Havre y los del Sudoeste de Francia.

Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses, á  93 5|8.
El 3 por 100 francés, á  52 1|2.
El 3 por 100 español, á 32 1i8.

De una carta  del ex tran jero  de 1.® de Mayo, que 
publica un p e rió d ico , tomamos los sigiuente.* pá r­
rafos:

«Los versalleses han obtenido ay er m añana una 
ventaja im portante .sobre los parisienses del lado de 
Issy. Hé aqui la relación de este suceso quo, aunque 
im portonte, no tendrá , en mi concepto, la influencia 
de isiva que  m uchos suponen.

Par» hacerse dueños de estas posiciones, los ver- 
satleses dividieron las fuerzas destinadas á operar 
en dos cuerpos: el uno entró  en acción á m edia no ­
che, y  se posesionó sin gran resistencia de una  a l ­
quería , puesto avanzado frente á Chatillon , que  de­
fendía un  batallón de insurrectos.

No eipla refriega, sino en la fuga, pues los nacio­
nales, poco habituados á los com bates nocturnos, 
y en cuyas lilas hay m ucha gente forzada, 6 q u ie ­
nes las tinieblas convienen para h u ir  el bu lto , se 
dispersaron á lo* prim eros disparo*; las tropas m a ­
taron tre in ta  y tanto* h o m b res , en tre  los cuales 
figuraban dos oficiales. Tam bién hicieron 75 p ri­
sioneros, de los que  cuatro  e ran  oficiales, y solo 
per.tieron una docena de individuos en tre  m uertos 
y heridos

Iniciada a s i la  operación, las tropas, fuertes de 
tres brigadas, atacaron al ray ar el alba las posicio­
nes com prendidas en tre  Moulineaux ó Issy, á sabor: 
al arraba l, erizado de barricadas, las canteras, en 
las que habia ocultas varias partid.as de insurrectos, 
el cem enterio  de Issy, cuyas tapias estaban perfora­
das por troneras im provisadas, y el parque que cor­
re á lo largo de todo este terreno , cuya cerca se h a ­
llaba asim ism o aspillerada.

l.a defensa no fué tan  enérgica como la que en 
I en  Neuilly y A*niercs hicieron los federales. Quizás

el cansancio , y  el desaliento invade ya A estos, ó 
bien  los batallones que cu b rían  estos puestos e ran  
m enos sólidos que  los que  guarney^ian á Ikijwn y 
CourbeVoie. Lo c ierto  es que tras un  rápido cóm ba­
le, los versalleses desalojaron á log sublevados de 
todas las posiciones indicadas, haciéndoles e sp erí- 
m cn tar g randes pérdida.*. Mas de 130 quedaron so­
b re  el cam po de batalla; 100 fueron hechos prisio ­
n e ro s y  ocho cañones con sus tiros y  repuesto de 
m uniciones cayeron  en poder de la tropa. Esta .solo 
tuvo unas 30 bajas.

El núm ero  de prisioneros aum en tará , pues los in ­
su rrectos ocultos en  las canteras han sido cercados 
y la guarnición del fuerte  ha quedado asim ism o blo­
queada. En efecto; la tropa ha tom ado posición á 
unos 200 m etros del castillo en todas direcciones, 
incluso en tre  el fuerte  y el recin to  de la plaza, y la 
guarnición no ,tendrá  mas m edio que cap itu lar ó 
su frir el asalto, á menos que ocurran  sucesos ines­
perados.

Dicese que el fuerte  ba apagado sus fuegos des­
pués de la lucha de ayer, que em pezada, com o dejo 
dicho, al am anecer, no ha cesado en lodo el dia, 
aunque  el encuen tro  corporal quedase term inado á 
las ocho de la m añana.

Algunos suponen que la a rtillería  de sitio ha sido 
re tirada del castillo y puesta en seguridad ayer lar­
de en el in te rio r de Parí.*; pero lodo lo que no se 
refiere á la tom a de la,* posiciones, no tiene carác­
ter oficial y  exige confirm ación.

Este desastre puede ten er una influencia conside­
rable en el áui no ne los p ji'i.iienses, iinpulstndolus 
á resistir a la Comunne, y auu  quizas lieve la d es- 
aniiuaciun al seno de esta asam blea d s facciosos, si, 
como se dice, ya habia en eiia gérm enes d e  d iso lu­
ción hijos del de.saliento.

No obstan te , yo, deseoso de p erm anecer en lo 
cierto , no m e atrevo á  hacer suposiciones tem era ­
rias. Esta m añana en el gabinete de M. Thiers se d a ­
ba como cierto  que ¡a policía de la Conuinnc, al re ­
c ib ir para el refrendo v a rn s  pasaportes de e x tra n ­
jeros, los habia caiigeado por nuevos docum entos, y 
se supone que  esta m aniobra tenia por objeto allegar 
instrumento.* para la fuga del directorio  insurgente; 
pero tam bién  se aceptaba como probable en las m is­
mas regiones u n  plazo de vein te dias antes de la e n ­
trada e n  Paris.

Combinaud.) esto* dos extrem os, se pu^de llegar 
por aproxim ación á form ar idea del curso  probable 
do 'o* acontei'im ientus en cuanto  se refiere al de.sen- 
lace de la lucha m aterial.

Las negociaciones conciliatorias con tinúan  con 
em peño. Casi todas las ciudades de F rancia envían  
sucesivam ente comisionados á  Versalles con el fin 
de gestionar en favor de una tran.*accion. Hasta aho­
ra M Thier.s ae m uestra m uy firme y se niega á ha­
cer n inguna nueva conoosioii sobre las que ya ofre­
ció desde la trib u n a  parlam entaria.

La verdad es que con estas basta y  sobra, si no 
ha de echarse por tie rra  en absoluto el prestigio del 
principio de au toridad .

El Gobierno de Versalles ha prohibido á  sus agen­
tes en el in te rio r y en el ex terio r extiendan ningún 
pasaporte para París

La conferencia de Bruselas toca á su térm ino . Los 
plenipotenciarios franceses no han obtenido conce­
sión alguna de los alem anes, que  han escuchado con 
desden sus reclam aciones.

En Paris sigue la caza del hom bre. Los agentes de 
la Comunne no cesan en su  ojeo para apoderarse y 
a listar en las com pañías de guerra  á todos los hom ­
bres válidos, que  se esconden para ev ita r su in co r­
poración en las filas de la milicia.

Es evidente que et núm ero de gente forzada es in ­
m enso, y  que cada salida ó relevo do guarnición de 
los faertes ofrece un  espectáculo conm ovedor. I j i s  
m ujeres y  los chicos siguen á los nacionales invo­
lun tarios q u O o n  conducidos al com bate ó á  las fo r­
talezas en tre  las bayonetas de los exaltados.

El bom bardeo sigue, y  esta m añana el Monte Va­
leriano ha causado un gran incendio en los Campos 
Elíseos, siu que á la hora en que  e.scribo me sea aun 
posible precisar la m anzana de casas incendiada.

Las com pañías de fe rro-carriles y  el Banco han 
em pezado á pagar el subsidio que le.s ba im puesto 1.a 
Comunne.

Con este m otivo se nota, no sin asom bro de los 
cándidos, que los grandes establecim ientos favoritos 
del im perio, tales cemo los Créditos m obiliario y 
territo ria l ó Foncier, no han sido sujetos á ninguna 
contribución de g u erra . Tam bién se com enta el he­
cho do resid ir en París, sin que nadie les inqu iete, 
varios personajes conocidam ente afectos y agentes 
activísim os de los Bonaparlcs y la c ircunstancia  de 
que un Sr. T roncin, que estuvo encargado de m i­
siones de con/fanza du ran te  el pasado régim en, v a ­
ya y  venga d iariam ente  á Parí* desde Versalles en 
u n  carru a je  de la legación de Dalia y  acom pañado 
por un correo de gabinete de la m ism a.

Vo, como viejo en mi oficio de cronista  potiii- 
00, practico aqu i la m áxim a de nihil m irari. ¿Y u s­
tedes? No creo necesiten les ponga los puntos sobre 
las Íes.

Estos son los hechos capitales del dia, cuya c o n ­
secuencia general es que  el desenlace se acerca,

pero sin que  esté tan inm ediato  com o seria de 
desear.

' ^ ii! i 1. ") .1
Dice una carta  de VersaUes, después .de hablar de 

los proyectos que  algunos a tribuyen  á la m asonería, 
Contrarios al Gobierno de Thiers:

• La ún ica  m asonería tem ible de niie.siro tiempo 
es ia de La Internacional, porque en esta  los maso­
nes 00 son albañiles de convención . como eo la 
francm asonería , sino verdaderos obreros en quienes 
las predicaciones sociales han d ispertado toda clase 
de odios, preocupaciooes y  malos instin tos.

La opíníon pública em pieza á  preocuparse en 
F rancia , en cuan to  lo perm iten  las c ircuostanc ias 
in te rio res , del despego que hácia este pais ha exci­
tado en el ex tran jero  la sublevación de Paris.

Cuando em pezaron las negociaciones para el t ra ­
tado de paz, al d ia siguiente del arm isticio , la E u ­
ropa se m ostraba sim pática á la F rancia , y no cabe 
duda que  su actitud  habría m ovido á la Alemania á 
h acer c iertas concesiones en las condiciones defini­
tivas; hoy la Prusia im pone, no sólo sin contrapeso, 
sino cun el asentim iento  de las o tras potencias, c u a n ­
to se le antoja á este país, que es objeto de los rece ­
los y de la aversión del resto  del m undo.

A esto se debe que  la retrocesión de M ulhouse, 
casi acordada por Mr. de Bism ark, haya sido defini­
tiv am en te  negada.

En las conferencias de Bruselas, los plenipoten­
ciarios alem anes dejan hab lar á los franceses , sin  
tom arse ni aun el trabajo  de d iscu tir  con ellos, y  sin 
hacer la m ás m ínim a concesión ni en la forma ni en 
el fondo. ________________________

De Paris anuncian  que el aspecto de la c iudad  es 
cada dia m ás lúgubre. Los v íveres encarecen , si 
bien 00 hay  tem ores de ham bre, pues hay subsis­
tencias para dos m eses, y  la situación no puede 
p .oiúogarse tanto . Pero esto no obsta p ara  cjue las 
legum bres, lo.s huevos, la m anteca y otros artícu los 
q u e 'n o  son susceptibles de alm acenarse  en condi­
ciones satisfactorias pura los hábitos refinados del 
público parisiense, hayan desaparecido del m ercado 
ó subido á precios m uy elevados.

Algunos teatros siguen abiertos de órden  superio r; 
pero rep resen tan  delante  de  las banquetas. Sin em ­
bargo, las localidades aitas están ocupadas cada no­
che por el público abigarrado y  desarrapado que 
figura en los espectáculos g ratu itos; y  en  los palcos 
principales hay casi siem pre algunos rep resen tan tes 
de la Comunne.

«Ayer, dice un diario hablando dol particu la r, 
tres m iem bros del Hotel de Ville presid ian  la re p re ­
sentación del tea tro  Francés. No es posible im agi­
nar m ás elegante desenvoltura que la de estos altos 
dignatarios. Uno que traspiraba á c h o rro s , se fro ta­
ba de cuándo en  cuándo el rostro con la m anga de 
su  frac, y  después enjugaba esta sobre el alm ohadi­
llado de terciopelo con franja de oro q u e  cubría  el 
apoyo del palco.

»Es impü.*ible ser m ás regencia.»
Todas las tardes recAirren las calles las m úsicas 

de la m ilicia, seguidas de algunas m ujeres vestidas 
de can tineras, que piden al tran seú n te  un .socorro 
para los patriotas, y so m eten en  el bolsillo el fruto 
de su  colecta, que el tem or hace asaz p roductiva.

PARTE RELIGIOSA.

S a n to s  d e  n o T . La Conversión de San Agustín, 
y San Pío V.

S an to s  d e  maSa n a . San Juan Ante-Portam -¡.ati­
nara y San Juan Damasceno, conf.

Cl'LTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de C ham berí, donde por la m añana habrá  m isa c an ­
tada, y  por la tard e  ejercicios y reservo.

C ontinúa celebrándose ta novena de Jesus Sacra­
m entado en la igle.sia parroquial de San Glnés, d o n ­
de á las diez será la misa so lem n e , en la que p red i­
cará  D. Vicente Pastor, y  por la larde  en los e je rc i­
cios será o rador D. Jaim e C ardona.

Signe la novena de San Francisco de Paula eu 
las Calatravas, y será o rador D. Jaim e Ruiz.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de las Floros 
dt> Mayo en las C arboneras, S in  Ignacio, Italianos, 
Santa Cruz, San Isidro y en la capilla de .S.an José, 
calle de Atocha.

V isit a  d e  h  C o r t e  de  M a r ía . N uestra  .Señora de 
Atocha en  su iglesia , ó la de Covadonga en San 
Luis.

Se reza de San Juan  A nte-Portam -Í.atinara , con 
rito  dohle y color encarnado.

Imprenta de El P en.samiento Español,
P e lay o , 34, 

á cargo de H. Labajos y  Arenas.
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APROBADO
pon LA

k t í i ,  de Medieiu
D B  P A B H .

HIERRO QUEVENNE
AUTORIZADO

POB

Q Ctrcalar especiil
J DEL ■imSTRO

El H IE R R O  c e ’KVEXlBK s« tisplea en todos los casos ea que los rerrugioosos 
están indicados : no ennegrece la dentadura; e t la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable j  mas económica; basta con frecuencia un fraseo para curar 
uoa clorosis. ,  .

« La esperiencia me ba demostrado qne ninguna preparación ferrnglnosi es 
a mejor tolerada que «I h i e r b r  « c e t e n m e ,  sin salir de los limites de las 
a dosis moderadas. » BoocusnAT, A nuario de terapéutica , 1M3.

El H i e r r a  Q a e T e n n e  se vende en frascos de 100 medidas, á 3 frs. 60 c.

r  S S » .  i  :
Deposito general en casa de Emili GENEVOIX, I I ,  r. des Beaux-ArU, A m  7  ea 

todas las fariutcías- Exíjase el sello Qi^venno y U Marea de Fabrica  arriba indicada.

mniDA
» l  LA DOSIS :

EXAMEN CRITICO
Dfit

E N  L a  s o c i e d a d  M O D U R N A ,
POB E l.

REVEHENDO PADRE LUÍS TAPARELLl
DK L A  C O M P A Ñ IA  DK  J E S Ú S .

E li m ao n o , por in a .o r ,  agOLoa iranoo-ospañoia. íjordo, 31. Por m en o r, S res. More­
n o  M iqoel, B orrell herm ano*, E scolar, Sánchez Ooaña y  O rtega. E n  p roT íncias, lo.sde- 
pOf iiario* dn I* a ré n e la  fran co -esp añ o la . (A.)

TOMO l'RISiiiltO.

A C E I T E  PURO D E  C ASTAÑAS D E INDIA
Extraído por Em ile GENEVOIX 

1>4, rué des Beaux-Arts, Paris.
Emplease desde 1840 como linimento anti-gotoso y está cientiOcs y legalmente

teconof ido. Kxlracse de la* ca.stañas de India, después de su coceion y su Iransformaciou
en glicos*.—Sobrenadando en el liquido almibarado se rccoje eo grandes vasos, decantado 
y librado sin adición ni mezcla á la farmacia. — Este aceite es un nuevo cuerpo graso, 
cuya lliiidcz notable, ligera acidez explican su acción calmante cuando se aplica con esmero 
y perseverancia sobre la piel hinchada y dolorida por et exceso gotoso, reumalismal ó 
nevralgieo.-Espéndese en las farmacias á 10 y 24 r'.

Exigir eila firma y ettoi tignot.

La Agencia franc<hespanoJa^ en Madrid, calle del Sordo gim  los pedidos. — 
En proTÍnciü sus depositarios.

(XINFERENCIAS 1866
PB0MUNCIADDA8 BN LA 
CATBDBAL DB PAblS 
POB EL B. lADBB 

,  ^ FELIX EN
M aterias de que tra ta n .— C onferene it i: La £eonom i< «nticristiaoB con relación a l 

hom bre.—II: La econom ía an tic ris tian a  con re lación  á la fam ilia .— III: La cconomi» 
an tíc ris tian a  y  el paup«rism o.— IV: E l cris tian ism o  y • !  pauperism o.— V y  VI: El t r a ­
bajo c ris tiano  con relación i  la cccnar>is.

SsUE c*aícr«cicjí de <8«6, '*rm»a a »  follat* ác l l t  págiuas y ssti ás vsats »c 
U edMixlstiacicE E l P«H«9iÚM(é P«Iay« * í y 49, í  4 ?*- «  IfsdrU
«ii píéyUjíiMj

liitroduccum .
Ei princip io  h e le ro lo x o .

El su frag io  un iversal.— Posesión de la 
au to ridad .

Em aneipacioii de los pueblos ad u lto s .

L ibertad  
ló b ertad  de im p ren ta . 

T eorías .sociales sob re  la «usenanza 
N a tu ralism o .— Felic idad  social. 

Divisiou de los poderes.

TOMO SEGUNDO
La nación á la m üdern.i.

Poder leg isla tivo ,—P o d e r e jecu tivo . 
La adm io istrac io ii en  sus teo rías . 

Ls adm in istración  en la p á tr ia .

El ftjércilo seguD las constituciones m odernas 
E l poder ju d ic ia l 

.según la.* m ism as consts tu c io n es. 
E pilogo.

1869
Dos tom os de  cerca  de 600 pág in as cada u n o .— Véndese en la adm in istrac ió n  de  

Bl P ensamiento E-seiSoL.— P recio  t 8  rs . en Madrid y 32 eo  p ro v in c ias , franco da  | 
p o rte .

PRONUNCIADAS KN 
LA CATEDRAL DK PA­
RIS POR E L R .  PADRB 

F É L IX .
U a te r ia t  de cu*  í r a f a » .—C o n fe re n c ia  I: La e x is te n c ia  de la Ig le s ia .— II :  La 

Ig le s ia  re c h a z a d a , Ib Ig le s ia  n e c e s a r ia .—II I :  De la  v i ta l id a d  de  la  Ig le s ia .— IV : De 
la  sa n tid a d  de  l a  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic ism o  de Ib Ig le s in .—"VI y  ú l t im a :  D a  1» 
n n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ia s  de  1 8 6 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á g in a s ,  y se  v e n d a »  i  
i  ra a ls s  en  U & drid y  & an p to v in e ia a  «n  la  ad ru in iá 'tra c io n  d e  I I  Pm oA M tiN T e Es­
p a ñ o l ,  P e l a j e ,  >8 y  40

TaaahiA» saíáis 4» vaat* 4 l» s  a-tsasM » /•» (•»  la»  ‘-U a /a re x a ls i  í»  ]m  b ím  "* 
4 6 3  n

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la gota y  el reuma.

P re sc r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e in t a  a ñ o s  p o r  los m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  los a t a ­
q u e s  m ás  v io le n to s  en  24 ó 30 h o r t s ,  im p id e n  la  frec u e n c ia  de lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p ssen  de  u n a  p a r te  & o t r a  del c u e rp o , y la s  m ás  v eces  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  ¡a s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p e r  MM, C b o m el, D ou b le , 
L is fra n o , V a lp ea u , M íq u e l, A m ad ee  l .a to u r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  las fa ls ificac io n es, no  
d eb en  a ce p ta rse  m á s  q u e  lo s  f rasco s  q u e  l le v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  y 
l e t r a  d e  M. Alf. L a r t ig u e ,  D. M. P .

D ep ó sito  g e n e ra l ;  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l ie t ie r ,  ru é  Ja c o b , 4D; en  M a d rid , por 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31 , calle  d e l S o rd o ; p o r m e n o r , 4 4 6  r s . ,  S res. B o r- 
ra tl h e rm a n o s . M o reno  M iq u e l. E sc o la r . S á n c h e z  ü c a ñ a  y O r te g a .  (A . 3,236.)

CARLOS VII EL RESTAURADOR

A CüESTIOiN ESPAÑOLA.
E n  e s te  o p ú sc u lo , in sp ira d o  p o r  u n  a rd ie u te  e sp a ñ o lism o , t ra ta  el a u to r  las si­

g u ie n te s  m a te r ia s ;
1.* S u c in ta  (h is to ria  d e  la ley  S á lica ; lógica d e  e s ta  ley , é  in ju s tic ia  d e  F e rn a n ­

do  V il al re v o c a rla ; el R ey y e l T ro n o  ju g u e te s  del p rin c ip io  d e  lib e rtad .
í .*  El pueb lo  e sp a ñ o l n o  e s  re p u b lic a n o ; m o tiv o s p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  le v a n ta ­

do  la b a n d e ra  tr ic o  o r ; e s tu d io  d e  la s  d iv e rs a s  fo rm as  de  re p ú b lic a  q u e  q u ie re n  in ­
tro d u c ir s e  e n  Españaj^

3 . '  E l p u eb lo  e sp a ñ o l re c h a z a  la m o n a rq u ía  c o n s titu c io n a l;  d e fec to s d e  estaro® ' 
n a ra u ía ;  te n d e n c ia s  d e  la re v o lu c ió n  á la ra o n a rq u ia  p a te rn a l;  p re te n d ie n te s  1 
c a n d id a to s  al T ro n o  E sp a ñ o l.

4.° C o m p arac ió n  ra zo n a d a  d e  n u e s tro  p a sa d o  e n  n u e s tr a  a c tu a lid a d ; so lo  de® 
C árlo s p u e d e  r e s t i tu i rn o s  n u e s tro  s e r  p r ís t in o ;  p ro g ram a  d e  D. C árlo s , y  s u s c io ^  
e s tu d io  d e  las v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r la ;  la E sp a ñ a  n o  tie n e  o tra  so lu c ió n , n i  £®' 
d e  o tra .

B.° E x h o r to  á la s  C ó rtes . ._
P o r e s te  b re v e  re s ú m e n  d e  la s  m a te ria s  q u e  t r a ta ,  p o d rá  ju z g a r  el p ú b lico  del i 

te ré s  q u e  o frece  ta n  in te re s a n te  fo lle to , n o  in s p ira n d o  al a u to r  o tro  in te ré s  9®®-, 
idea d e  q u e  su s  e le v ad a s  ra z o n e s  se d ifu n d a n  p a ra  fo r ta le c e r  á lo s b u e n o s  y 
v e n c o r  á lo s iluso» .

Se v e n d e  e n  M adrid á dos y  m edio reales y  tres e n  p ro v in c ia s , f ra n c o  el P®''‘®!ien 
la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig io sa s . Los q u e  d e se en  a d q u ir ir lo  d ire c ta m e n te  ,  
d ir ig irse  á D . R o q u e  L abajos, C abeza, Í7 . y  s e rá n  se rv id o s  co n  toda pun tuaR  
a co m p a ñ a n d o  su  im p o rte  e n  se llo s  d e l t ra n q u e o . >irl®

Los s e ñ o re s  c o rre sp o n s a le s  de  lo s  p e rió d ico s  c a tó lic o s  q u e  g u s te n  adqu i 
p a ra  su  v e n ta , p u e d e n  d ir ig i r  su s  p ed id o s  al m ism o  se ñ o r .

Ayuntamiento de Madrid




